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A modo de introducción 
 
 

Y el nombre de la Virgen era María. Digamos también acerca 
de este nombre, que significa «estrella del mar» y se adapta a la 
Virgen Madre con la mayor proporción (San Bernardo, Homilía. 
sobre la Virgen Madre, 2). 

 
Porque sólo Ella conjuró la maldición, trajo la bendición y 

abrió la puerta del paraíso. Por este motivo le va el nombre de 
«María», que significa «estrella del mar»; como la estrella del 
mar orienta a puerto a los navegantes, María dirige a los 
cristianos a la gloria (Santo Tomás, Sobre el Avemaría, 1. c., p. 
185). 

 
Como el océano recibe todas las aguas, así María recibe 

todas las gracias. Como todos los ríos se precipitan en el mar, así 
las gracias que tuvieron los ángeles, los patriarcas, los profetas, 
los apóstoles, los mártires, los confesores y las vírgenes se 
reunieron en María (San Buenaventura, Speculi, 2). 
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Oración con la Liturgia 
 

 
El deseo de Dios  

     El deseo de Dios está inscrito en el corazón 
del hombre, porque el hombre ha sido creado por 
Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer hacia 
sí al hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el 
hombre la verdad y la dicha que no cesa de 
buscar: 

    La razón más alta de la dignidad humana consiste en la 
vocación del hombre a la comunión con Dios. El hombre es 
invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe 
sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre por 
amor; y no vive plenamente según la verdad si no reconoce 
libremente aquel amor y se entrega a su Creador (GS 19,1). 
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1 de Julio: San Julio 
Lecturas del día:  
 
Génesis 18,1-15 
¿Hay algo difícil para Dios? Cuando vuelva a visitarte, Sara 
habrá tenido un hijo 
En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina 
de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, 
porque hacía calor. Alzó la vista y vio a tres hombres en pie frente 
a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y 
se prosternó en tierra, diciendo: "Señor, si he alcanzado tu favor, 
no pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que 
os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un 
pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir, ya que 
habéis pasado junto a vuestro siervo." Contestaron: "Bien, haz lo 
que dices."  
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: 
"Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz una 
hogaza." El corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo 
dio a un criado para que lo guisase en seguida. Tomó también 
cuajada, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba 
en pie bajo el árbol, ellos comieron. Después le dijeron: "¿Dónde 
está Sara, tu mujer?" Contestó: "Aquí, en la tienda." Añadió uno: 
"Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá 
tenido un hijo." Sara lo oyó, detrás de la entrada de la tienda. 
Abrahán y Sara eran ancianos, de edad muy avanzada, y Sara ya 
no tenía sus períodos. Sara se rió por lo bajo, pensando: "Cuando 
ya estoy seca, ¿voy a tener placer con un marido tan viejo?" Pero 
el Señor dijo a Abrahán: "¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: 
"Cómo que voy a tener un hijo, a mis años"? ¿Hay algo difícil 
para Dios? Cuando vuelva a visitarte por esta época, dentro del 
tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo." Pero Sara, que 
estaba asustada, lo negó: "No me he reído". Él replicó: "No lo 
niegues, te has reído."  
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Al llegar Jesús a casa de Pedro, encontró a la suegra en cama con 
fiebre; la cogió de la mano, y se le pasó la fiebre; se levantó y se 
puso a servirles. Al anochecer, le llevaron muchos endemoniados; 
él, con su palabra, expulsó los espíritus y curó a todos los 
enfermos. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: "Él tomó 
nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades."  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical y pronto. 
- Todos somos pecadores, aún así, tenemos un Padre del Cielo 

que nos ama y nos acoge. No tengamos miedo de acercarnos a 
Él. 

 
 
2 de Julio: San Oto 
Lecturas del día:  
Domingo XIII Tiempo Ordinario 
 
2Reyes 4, 8-11. 14-16a 
Ese hombre de Dios es un santo, se quedará aquí 
Un día pasaba Eliseo por Sunam y una mujer rica lo invitó con 
insistencia a comer. Y, siempre que pasaba por allí, iba a comer a 
su casa. Ella dijo a su marido: "Me consta que ese hombre de Dios 
es un santo; con frecuencia pasa por nuestra casa. Vamos a 
prepararle una habitación pequeña, cerrada, en el piso superior; le 
ponemos allí una cama, una mesa, una silla y un candil, y así, 
cuando venga a visitarnos, se quedará aquí."  
Un día llegó allí, entró en la habitación y se acostó. Dijo a su 
criado Guejazi: "¿Qué podríamos hacer por ella?" Guejazi 
comentó: "Qué sé yo. No tiene hijos, y su marido es viejo." Eliseo 
dijo: "Llámala." La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y Eliseo 
le dijo: "El año que viene, por estas fechas, abrazarás a un hijo."  
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Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: / camina, oh Señor, a la luz 
de tu rostro; / tu nombre es su gozo cada día, / tu justicia es su 
orgullo. R.  
Porque tú eres su honor y su fuerza, / y con tu favor realzas 
nuestro poder. / Porque el Señor es nuestro escudo, / y el Santo de 
Israel nuestro rey. R.  
 
Romanos 6,3-4.8-11 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que 
andemos en una vida nueva 
Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo 
fuimos incorporados a su muerte. Por el bautismo fuimos 
sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue 
resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en una vida nueva. Por tanto, si hemos muerto 
con Cristo, creemos que también viviremos con él, pues sabemos 
que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue 
un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir 
para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y 
vivos para Dios en Cristo Jesús. 
 
Mateo 10,37-42 
El que no coge su cruz no es digno de mí. El que os recibe a 
vosotros me recibe a mí 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "El que quiere a su 
padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que quiere 
a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no 
coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su 
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más que su inteligencia, rechazando la palabra de Dios, y a Dios 
mismo. Son en cambio las gentes con corazón humilde la mejor 
tierra para acoger la palabra. 

 
 
4 de Julio: Santa Isabel de Portugal, reina (+1336) 
Lecturas del día: 
 
Génesis 19,15-29 
El Señor hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma i Gomorra 
En aquellos días, los ángeles urgieron a Lot: "Anda, toma a tu 
mujer y a esas dos hijas tuyas, para que no perezcan por culpa de 
Sodoma." Y, como no se decidía, los agarraron de la mano, a él, a 
su mujer y a las dos hijas, a quienes el Señor perdonaba; los 
sacaron y los guiaron fuera de la ciudad. Una vez fuera, le dijeron: 
"Ponte a salvo; no mires atrás. No te detengas en la vega; ponte a 
salvo en los montes, para no perecer." Lot les respondió: "No. 
Vuestro siervo goza de vuestro favor, pues me habéis salvado la 
vida, tratándome con gran misericordia; yo no puedo ponerme a 
salvo en los montes, el desastre me alcanzará y moriré. Mira, ahí 
cerca hay una ciudad pequeña donde puedo refugiarme y escapar 
del peligro. Como la ciudad es pequeña, salvaré allí la vida." Le 
contestó: "Accedo a lo que pides: no arrasaré esa ciudad que dices. 
Aprisa, ponte a salvo allí, pues no puedo hacer nada hasta que 
llegues." Por eso la ciudad se llama La Pequeña. Cuando Lot llegó 
a La Pequeña, salía el sol. El Señor, desde el cielo, hizo llover 
azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra. Arrasó aquellas 
ciudades y toda la vega con los habitantes de las ciudades y la 
hierba del campo. La mujer de Lot miró atrás y se convirtió en 
estatua de sal.  
Abrahán madrugó y se dirigió al sitio donde había estado con el 
Señor. Miró en dirección a Sodoma y Gomorra, toda la extensión 
de la vega, y vio humo que subía del suelo, como el humo de un 
horno. Así, cuando Dios destruyó las ciudades de la vega, 
arrasando las ciudades donde había vivido Lot, se acordó de 
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5 de Julio: San Antonio María Zacarías, presbítero (+1539) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 21,5.8-20 
El hijo de esa criada no va a repartirse la herencia con mi hijo 
Isaac 
Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. El chico 
creció, y lo destetaron. El día que destetaron a Isaac, Abrahán dio 
un gran banquete. Pero Sara vio que el hijo que Abrahán había 
tenido de Hagar, la egipcia, jugaba con Isaac, y dijo a Abrahán: 
"Expulsa a esa criada y a su hijo, porque el hijo de esa criada no 
va a repartirse la herencia con mi hijo Isaac." Como al fin y al 
cabo era hijo suyo, Abrahán se llevó un gran disgusto. Pero Dios 
dijo a Abrahán: "No te aflijas por el niño y la criada. Haz 
exactamente lo que te dice Sara, porque es Isaac quien continúa tu 
descendencia. Aunque también del hijo de la criada sacaré un gran 
pueblo, por ser descendiente tuyo."  
Abrahán madrugó, cogió pan y un odre de agua, se lo cargó a 
hombros a Hagar y la despidió con el niño. Ella se marchó y fue 
vagando por el desierto de Berseba. Cuando se le acabó el agua 
del odre, colocó al niño debajo de unas matas; se apartó y se sentó 
a solas, a la distancia de un tiro de arco, diciéndose: "No puedo 
ver morir a mi hijo." Y se sentó a distancia. El niño rompió a 
llorar. Dios oyó la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Hagar 
desde el cielo, preguntándole: "¿Qué te pasa, Hagar? No temas, 
que Dios ha oído la voz del niño que está ahí. Levántate, toma al 
niño y tenlo bien agarrado de la mano, porque sacaré de él un gran 
pueblo." Dios le abrió los ojos, y divisó un pozo de agua; fue allá, 
llenó el odre y dio de beber al muchacho. Dios estaba con el 
muchacho, que creció, habitó en el desierto y se hizo un experto 
arquero.  
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo salva de sus 
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angustias. / El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los 
protege. R.  
Todos sus santos, temed al Señor, / porque nada les falta a los que 
le temen; / los ricos empobrecen y pasan hambre, / los que buscan 
al Señor no carecen de nada. R.  
Venid, hijos, escuchadme: / os instruiré en el temor del Señor; / 
¿hay alguien que ame la vida / y desee días de prosperidad? R.  
 
Mateo 8,28-34 
¿Has venido a atormentar a los demonios antes de tiempo? 
En aquel tiempo, llegó Jesús a la otra orilla, a la región de los 
gerasenos. Desde el cementerio, dos endemoniados salieron a su 
encuentro; eran tan furiosos que nadie se atrevía a transitar por 
aquel camino. Y le dijeron a gritos: "¿Qué quieres de nosotros, 
Hijo de Dios? ¿Has venido a atormentarnos antes de tiempo?" Una 
gran piara de cerdos a distancia estaba hozando. Los demonios le 
rogaron: "Si nos echas, mándanos a la piara." Jesús les dijo: "Id." 
Salieron y se metieron en los cerdos. Y la piara entera se abalanzó 
acantilado abajo y se ahogó en el agua. Los porquerizos huyeron 
al pueblo y lo contaron todo, incluyendo lo de los endemoniados. 
Entonces el pueblo entero salió a donde estaba Jesús y, al verlo, le 
rogaron que se marchara de su país.  
 
 
Para mi reflexión: 

- Ante el dolor del hermano "como ovejas que no tienen 
pastor", no podemos volver la cara, Cristo mismo nos lo 
dice: "La mies es abundante, pero los trabajadores pocos". 
Él tiene necesidad de nosotros para hacerse presente entre 
nuestros hermanos. 

- Jesús que sientes compasión al ver la multitud que está 
como ovejas sin pastor, suscita, en nuestra Iglesia, de entre 
nosotros mismos, una nueva primavera de vocaciones 

- Haz que tu Espíritu Santo ilumine nuestros corazones, y 
fortalezca las voluntades de tus fieles, para que acojamos 
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tu llamada y lleguemos a ser los Sacerdotes y Diáconos, 
Religiosos, Religiosas y Consagrados que tu Pueblo 
necesita. 

 
 
6 de Julio: Santa María Goretti, virgen y mártir (+1902) 
Lecturas del día: 
 
Génesis 22,1-19 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: 
"¡Abrahán!" Él respondió: "Aquí me tienes." Dios le dijo: "Toma 
a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te 
indicaré." Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a 
dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se 
encaminó al lugar que le había indicado Dios. El tercer día levantó 
Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abrahán dijo a 
sus criados: "Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré 
hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros." 
Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, 
y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac 
dijo a Abrahán, su padre: "Padre." Él respondió: "Aquí estoy, hijo 
mío." El muchacho dijo: "Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde 
está el cordero para el sacrificio?" Abrahán contestó: "Dios 
proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío." Y siguieron 
caminando juntos.  
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo 
para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el 
cielo: "¡Abrahán, Abrahán!" Él contestó: "Aquí me tienes." El 
ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo." Abrahán levantó los ojos y vio un carnero 
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enredado por los cuernos en una maleza. Se acercó, tomó el 
carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. Abrahán 
llamó a aquel sitio "El Señor ve", por lo que se dice aún hoy "El 
monte del Señor ve".  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrella del cielo y como la arena de la 
playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido." Abrahán volvió a sus 
criados, y juntos se pusieron en camino hacia Berseba. Abrahán se 
quedó a vivir en Berseba.  
 
Salmo responsorial: 114 
Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 
Amo al Señor, porque escucha / mi voz suplicante, / porque 
inclina su oído hacia mí / el día que lo invoco. R.  
Me envolvían redes de muerte, / me alcanzaron los lazos del 
abismo, / caí en tristeza y angustia. / Invoqué el nombre del Señor: 
/ "Señor, salva mi vida." R.  
El Señor es benigno y justo, / nuestro Dios es compasivo; / el 
Señor guarda a los sencillos: / estando yo sin fuerzas, me salvó. R.  
Arrancó mi alma de la muerte, / mis ojos de las lágrimas, / mis 
pies de la caída. / Caminaré en presencia del Señor / en el país de 
la vida. R.  
 
Mateo 9,1-8 
La gente alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad 
En aquel tiempo, subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y 
fue a su ciudad. Le presentaron un paralítico, acostado en una 
camilla. Viendo la fe que tenían, dijo al paralítico: "¡Ánimo, hijo!, 
tus pecados están perdonados." Algunos de los escribas se dijeron: 
"Éste blasfema." Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: "¿Por 
qué pensáis mal? ¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados están 
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Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se 
difunde por doquier; mientras que las ovejas descarriadas son 
como sarmientos inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la 
hoz del labrador, no para destruir la vid, sino para purificarla. Los 
sarmientos aquellos, allí donde fueron podados, allí se quedan. La 
vid, en cambio, sigue creciendo por todas partes, sin ignorar ni 
uno solo de los sarmientos que permanecen en ella, de los que 
junto a ella quedaron podados. 

Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que 
el Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para 
injertarlos de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se 
alejaron del rebaño, que si piensas en las ramas arrancadas de la 
vid, Dios no es menos capaz de volver a llamar a las unas y de 
volver a injertar a las otras, porque él es el supremo pastor, el 
verdadero labrador. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, 
sin que nadie, de aquellos malos pastores, las buscase siguiendo 
su rastro. 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro 
por mi vida! -oráculo del Señor-. Fijaos cómo comienza. Es como 
si Dios jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! -
oráculo del Señor-. Los pastores murieron, pero las ovejas están 
seguras, porque el Señor vive. Por mi vida -oráculo del Señor-. ¿Y 
quiénes son los pastores que han muerto? Los que buscaban su 
interés y no el de Cristo. ¿Pero es que llegará a haber y se podrá 
encontrar pastores que no busquen su propio interés, sino el de 
Cristo? Los habrá sin duda, se los encontrará con seguridad, ni 
faltan ni faltarán. 
 
Para mi reflexión:  

- Todos, como bautizados, somos cristianos, discípulos de 
Cristo y por tanto pastores de su rebaño, obligados por 
nuestro carácter mismo de cristianos a difundir el 
Evangelio. 

- Medita detenidamente el Comentario. 
- ¿En qué tipología de pastores te enmarcas tú? 



 19

 
7 de Julio: San Fermín, obispo y mártir (+553) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 23,1-4.19;24,1-8.62-67 
Isaac con el amor de Rebeca, que se consoló de la muerte de su 
madre 
Sara vivió ciento veintisiete años, y murió en Villa Arbá (hoy 
Hebrón), en país cananeo. Abrahán fue a hacer duelo y a llorar a 
su mujer. Después dejó a su difunta y habló a los hititas: "Yo soy 
un forastero residente entre vosotros. Dadme un sepulcro en 
propiedad, en terreno vuestro, para enterrar a mi difunta." Después 
Abrahán enterró a Sara, su mujer, en la cueva del campo de 
Macpela, frente a Mambré (hoy Hebrón), en país cananeo.  
Abrahán era viejo, de edad avanzada, el Señor lo había bendecido 
en todo. Abrahán dijo al criado más viejo de su casa, que 
administraba todas las posesiones: "Pon tu mano bajo mi muslo, y 
júrame por el Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que, cuando 
le busques mujer a mi hijo, no la escogerás entre los cananeos, en 
cuya tierra habito, sino que irás a mi tierra nativa, y allí buscarás 
mujer a mi hijo Isaac." El criado contestó: "Y si la mujer no quiere 
venir conmigo a esta tierra, ¿tengo que llevar a tu hijo a la tierra 
de donde saliste?" Abrahán le replicó: "De ninguna manera lleves 
a mi hijo allá. El Señor, Dios del cielo, que me sacó de la casa 
paterna y del país nativo, que me juró: "A tu descendencia daré 
esta tierra", enviará su ángel delante de ti, y traerás de allí mujer 
para mi hijo. Pero, si la mujer no quiere venir contigo, quedas 
libre del juramento. Sólo que a mi hijo no lo lleves allá."  
Mucho tiempo después, Isaac se había trasladado del "Pozo del 
que vive y ve" al territorio del Negueb. Una tarde, salió a pasear 
por el campo y, alzando la vista, vio acercarse unos camellos. 
También Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, bajó del camello y 
dijo al criado: "¿Quién es aquel hombre que viene en dirección 
nuestra por el campo?" Respondió el criado: "Es mi amo". Y ella 
tomó el velo y se cubrió. El criado le contó a Isaac todo lo que 
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hemos de entregar también a otros gratuitamente y con alegría. No 
tenemos derecho a reservárnoslo, pues todo lo que tenemos es don 
que Dios nos ofrece en Cristo, su Hijo. La respuesta que demos 
determina si somos o no aptos para el reino. 
 
Para mi reflexión: 

- El Regalo de ser hijos de Dios que hemos recibido es un 
don precioso, y una semilla, y como toda semilla ha de ser 
sembrada para que dé fruto, no puedo esconderme ante las 
necesidades que hay a mi alrededor, y la más grande es la 
necesidad de Dios que tienen mis hermanos los hombres.  

- ¿Me voy a esconder por tanto, para mí sólo como un avaro, 
ese ser hijo del Padre, ese regalo que Dios me ha hecho? 

 
 
8 de Julio: San Edgar 
Lecturas del día:  
 
Génesis 27,1-5.15-29 
Jacob echó la zancadilla a su hermano y le quitó su bendición 
Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la vista, llamó a su hijo 
mayor: "Hijo mío." Contestó: "Aquí estoy." Él le dijo: "Mira, yo 
soy viejo y no sé cuándo moriré. Toma tus aparejos, arco y aljaba, 
y sal al campo a buscarme caza; después me guisas un buen plato, 
como sabes que me gusta, y me lo traes para que coma; pues 
quiero darte mi bendición antes de morir."  
Rebeca escuchó la conversación de Isaac con Esaú, su hijo. Salió 
Esaú al campo a cazar para su padre. Rebeca tomó un traje de su 
hijo mayor, Esaú, el traje de fiesta, que tenía en el arcón, y vistió 
con él a Jacob, su hijo menor; con la piel de los cabritos le cubrió 
los brazos y la parte lisa del cuello. Y puso en manos de su hijo 
Jacob el guiso sabroso que había preparado y el pan. Él entró en la 
habitación de su padre y dijo: "Padre." Respondió Isaac: "Aquí 
estoy; ¿quién eres, hijo mío?" Respondió Jacob a su padre: "Soy 
Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste; incorpórate, 
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siéntate y come lo que he cazado; después me bendecirás tú." 
Isaac dijo a su hijo: "¡Qué prisa te has dado para encontrarla!" Él 
respondió: "El Señor, tu Dios, me la puso al alcance." Isaac dijo a 
Jacob: "Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si eres tú mi hijo 
Esaú o no." Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste lo palpó, y 
dijo: "La voz es la voz de Jacob, los brazos son los brazos de 
Esaú." Y no lo reconoció, porque sus brazos estaban peludos 
como los de su hermano Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a 
preguntar: "¿Eres tú mi hijo Esaú?" Respondió Jacob: "Yo soy." 
Isaac dijo: "Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo de tu caza, y 
así te bendeciré yo." Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y 
bebió.  
Isaac le dijo: "Acércate y bésame, hijo mío." Se acercó y lo besó. 
Y, al oler el aroma del traje, lo bendijo, diciendo: "Aroma de un 
campo que bendijo el Señor es el aroma de mi hijo; que Dios te 
conceda el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, abundancia de 
trigo y vino. Que te sirvan los pueblos, y se postren ante ti las 
naciones. Sé señor de tus hermanos, que ellos se postren ante ti. 
Maldito quien te maldiga, bendito quien te bendiga."  
 
Salmo responsorial: 134 
Alabad al Señor porque es bueno. 
Alabad el nombre del Señor, / alabadlo, siervos del Señor, /que 
estáis en la casa del Señor, / en los atrios de la casa de nuestro 
Dios. R.  
Alabad al Señor porque es bueno, / tañed para su nombre, que es 
amable. / Porque él se escogió a Jacob, / a Israel en posesión suya. 
R.  
Yo sé que el Señor es grande, / nuestro dueño más que todos los 
dioses. / El Señor todo lo que quiere lo hace: / en el cielo y en la 
tierra, / en los mares y en los océanos. R.  
 
Mateo 9,14-17 
¿Es que pueden guardar luto, mientras el novio está con ellos? 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 



 

pasado
Tampo
odres; s
se echa
 
 
Comen

D
Que

Cualqu
univers
expresa
mí, Dio
Fue, cie
nacimie
a todos
resurrec
benefic
que en 
admirab
bastara
benefic
el hamb
liberada
enferm

; porqu
co se ec
se derra

a en odre

ntario: 
De las c
e la cru

uier acci
sal; pero
a con ac
os me lib
ertamen
ento rec
s los cie
cción d

cio lo af
todo el

ble el q
an para 
ció a los
bre de la
a aquel

medad de

ue la pi
cha vino
ama el v
es nuevo

ateques
uz sea tu
ión de 
o el má
cierto Pa
bre de g
nte, dign
cobrara l
egos del
e Lázar
fectó a é
l mundo
que cin
alimen

s que en 
a ignora
lla muj
esde hac

ieza tir
o nuevo 
vino, y l
os, y así

sis de sa
u gozo ta

Cristo 
áximo m
ablo, qu

gloriarm
no de ad
la vista 
l mundo
ro, cuatr
él única
o estaba

nco pan
ntar a c

todo el 
ancia? F
jer a la
cía dieci

23

pregun
los fari
en ca
ayunan
pueden
la boda
ellos? 
lleven 
ayunar
de pañ

ra del m
en odre

los odre
í las dos

an Ciril
ambién 
es moti
motivo 
ue tan b

me si no 
dmiració
en Silo

o? Fue a
ro días 
amente, 
an muer

nes, com
cinco m
mundo

Fue mara
a que 
iocho añ

ntándole
iseos ay
ambio, 
n?" Jesú
n guarda
a, mient
Llegará

al n
án. Nad
ño sin 
manto y
es viejos
es se est
s cosas s

lo de Je
en tiem
ivo de 
de glor
ien sabí
es en la

ón el hec
é; pero 
algo gra
después
pues, ¿
rtos por

mo una 
mil hom
 se halla
avilloso
Satanás

ños; per

: "¿Por 
yunamo

tus d
ús les d
ar luto l
tras el n
á un d
novio, 
die echa
remojar
y deja 
s, porqu
tropean;
se conse

erusalén
mpo de p

gloria p
ria es l
ía de ell

a cruz de
cho de q
¿en qué

ande y p
s de mu
en qué 
r el pec

fuente 
mbres; p
aban ato

o el hech
s tenía 
o, ¿de q

qué nos
s a men
discípul
dijo: "¿
los invi
novio e

día en 
y en

a un re
r a un 
un roto

ue revien
; el vino
ervan."  

n, obisp
persecuc
para la 
a cruz. 
lo: Lo q
e Cristo
que el c
é benefic
preterna
uerto; pe
benefic

cado? Fu
inextin

pero, ¿
ormenta
ho de qu

ligada 
qué nos 

sotros y
nudo y,
los no
¿Es que
itados a
está con
que se
ntonces

emiendo
manto

o peor.
ntan los
o nuevo

o 
ción 

Iglesia
Así lo

que es a
o. 
ciego de
ció esto
atural la
ero este
ió a los
ue cosa
nguible,
¿en qué
ados por
ue fuera

por la
sirvió a

y 
, 

o 
e 
a 
n 
e 
s 
o 
o 

 
s 
o 

a 
o 
a 

e 
o 
a 
e 
s 
a 
, 
é 
r 
a 
a 
a 



 24

nosotros, que estábamos ligados con las cadenas de nuestros 
pecados?  

En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a todos los que 
padecían la ceguera del pecado, nos liberó a todos de las ataduras 
del pecado, redimió a todos los hombres. 

Por consiguiente, no hemos de avergonzarnos de la cruz del 
Salvador, sino más bien gloriarnos de ella. Porque el mensaje de la 
cruz es escándalo para los judíos, necedad para los gentiles, mas 
para nosotros salvación. Para los que, están en vías de perdición es 
necedad, mas para nosotros, que estamos en vías de salvación, es 
fuerza de Dios. Porque el que moría por nosotros no era un 
hombre, cualquiera, sino el Hijo de Dios, Dios hecho hombre. 

En otro tiempo, aquel cordero sacrificado por orden de 
Moisés alejaba al exterminador; con mucha más razón, el Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo nos librará del pecado. Si 
la sangre de una oveja irracional fue signo de salvación, ¿cuánto 
más salvadora no será la sangre del Unigénito? 

El no perdió la vida coaccionado ni fue muerto a la fuerza, 
sino voluntariamente. Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida 
y libre para volverla a tomar. Tengo poder para entregar mi vida y 
tengo poder para recuperarla. Fue, pues, a la pasión por su libre 
determinación, contento con la gran obra que iba a realizar, 
consciente del triunfo que iba a obtener, gozoso por la salvación 
de los hombres; al no rechazar la cruz, daba la salvación al mundo. 
El que sufría no era un hombre vil, sino el Dios humanado, que 
luchaba por el premio de su obediencia. 

Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no sólo en tiempo de paz; 
también en tiempo de persecución has de tener la misma 
confianza, de lo contrario, serías amigo de Jesús en tiempo de paz 
y enemigo suyo en tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón de 
tus pecados y las gracias que te otorga la munificencia de tu rey; 
cuando sobrevenga la lucha, pelea denodadamente por tu rey. 

Jesús, que en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, 
¿no te crucificarás por él, que fue clavado en la cruz por amor a ti? 
No eres tú quien le haces un favor a él, ya que tú has recibido 
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primero; lo que haces es devolverle el favor, saldando la deuda 
que tienes con aquel que por ti fue crucificado en el Gólgota. 
 
Para mi reflexión: 

- Si a Cristo persiguieron, no nos extrañemos de que eso 
mismo nos ocurra a nosotros, cristianos, y tampoco 
habremos de extrañarnos del cumplimiento de las palabras 
de Cristo: “los peores enemigos serán los de nuestra propia 
casa.” 

- Cristo nos invita a tener fortaleza y fiarnos completamente 
de Él ante cualquier dificultad que nos pueda venir por ser 
discípulos suyos. 

- Hay una contradicción natural entre la misión de Cristo y 
el mundo. Nuestra fuerza como discípulos está en el 
Espíritu que nos inspira y fortalece hasta el fin. Como 
Cristo, todo cristiano es una señal de contradicción.  

- No tengamos miedo, pues nos salva nuestra cercanía a 
Cristo y nuestra fidelidad a la misión que nada ni nadie 
podrá destruir porque la fuerza de Dios se manifiesta y nos 
acompaña. 

 
 
9 de Julio: Santa Verónica 
Lecturas del día:  
Domingo XIV Tiempo Ordinario 
 
Zacarías 9,9-10 
Mira a tu rey que viene a ti modesto 
Así dice el Señor: "Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; 
mira a tu rey que viene a ti justo y victorioso; modesto y 
cabalgando en un asno, en un pollino de borrica. Destruirá los 
carros de Efraín, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos 
guerreros, dictará la paz a las naciones; dominará de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra." 
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Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; / bendeciré tu nombre por siempre 
jamás. / Día tras día, te bendeciré / y alabaré tu nombre por 
siempre jamás. R.  
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. 
/ El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
 
Romanos 8,9.11-13 
Si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis 
Hermanos: Vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, 
ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el 
Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el Espíritu del que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de 
entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros 
cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 
Así, pues, hermanos, estamos en deuda, pero no con la carne para 
vivir carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; 
pero si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis. 
 
Mateo 11,25-30 
Soy manso y humilde de corazón 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así 
te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos 
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también un reino terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo 
está por encima de los honores y del reino de este mundo. 

Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, 
sino de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. 
¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? 
Pero a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total 
sumisión a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que 
se haga en nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos 
de la voluntad de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que 
nadie puede confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad 
nos viene de la benignidad y misericordia divinas. Además, el 
Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había 
asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí 
ese cáliz, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que 
anteponer la voluntad de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 

La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La 
humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las 
palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la 
moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y 
tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz con 
nuestros hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en 
cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a 
Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos 
inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz con 
fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su 
honor, el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que 
profesamos, en los tormentos, la confianza con que luchamos y, en 
la muerte, la paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer 
ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la 
voluntad del Padre. 
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Para mi reflexión 
- Si dice Jesús: “El discípulo no es más que el maestro, ni el 

criado más que su señor”, ¿por qué los hombres nos 
hacemos dioses, queriendo regir nuestro destino e incluso 
conocer nuestro porvenir? 

- Medita detenidamente las siguientes palabras de san 
Cipriano: “¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios 
haga lo que quiere? Pero a nosotros sí que el diablo puede 
impedirnos nuestra total sumisión a Dios en sentimientos y 
acciones” 

- Pidamos pues, como Él nos dice, que se haga en nosotros 
la voluntad de Dios”, pero al igual que Cristo, pidámosle 
también, “no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú 
quieres”. 

 
 
10 de Julio: San Honorato 
Lecturas del día: 
 
Génesis 28,10-22a 
Vio una escalinata y ángeles de Dios que subían y bajaban y a 
Dios que hablaba 
En aquellos días, Jacob salió de Berseba en dirección a Jarán. 
Casualmente llegó a un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque 
ya se había puesto el sol. Cogió de allí mismo una piedra, se la 
colocó a guisa de almohada y se echó a dormir en aquel lugar.  
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada en la tierra con la cima 
tocaba el cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. El 
Señor estaba en pie sobre ella y dijo: "Yo soy el Señor, el Dios de 
tu Padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra sobre la que estás 
acostado, te la daré a ti y a tu descendencia. Tu descendencia se 
multiplicará como el polvo de la tierra, y ocuparás el oriente y el 
occidente, el norte y el sur; y todas las naciones del mundo se 
llamarán benditas por causa tuya y de tu descendencia. Yo estoy 
contigo; yo te guardaré dondequiera que vayas, y te volveré a esta 
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tierra y no te abandonaré hasta que cumpla lo que he prometido."  
Cuando Jacob despertó, dijo: "Realmente el Señor está en este 
lugar, y yo no lo sabía." Y, sobrecogido, añadió: "Qué terrible es 
este lugar; no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo." Jacob 
se levantó de madrugada, tomó la piedra que le había servido de 
almohada, la levantó como estela y derramó aceite por encima. Y 
llamó a aquel lugar "Casa de Dios"; antes la ciudad se llamaba 
Luz. Jacob hizo un voto, diciendo: "Si Dios está conmigo y me 
guarda en el camino que estoy haciendo, si me da pan para comer 
y vestidos para cubrirme, si vuelvo sano y salvo a casa de mi 
padre, entonces el Señor será mi Dios, y esta piedra que he 
levantado como estela será una casa de Dios."  
 
Salmo responsorial: 90 
Dios mío, confío en ti. 
Tú que habitas al amparo del Altísimo, / que vives a la sombra del 
Omnipotente, / di al Señor: "Refugio mío, alcázar mío, / Dios mío, 
confío en ti." R.  
Él te librará de la red del cazador, / de la peste funesta. / Te 
cubrirá con sus plumas, / bajo sus alas te refugiarás. R.  
"Se puso junto a mí: lo libraré; / lo protegeré porque conoce mi 
nombre, / me invocará y lo escucharé. / Con él estaré en la 
tribulación." R.  
 
Mateo 9,18-26 
Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, y vivirá 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un personaje 
que se arrodilló ante él y le dijo: "Mi hija acaba de morir. Pero ven 
tú, ponle la mano en la cabeza, y vivirá." Jesús lo siguió con sus 
discípulos. Entretanto, una mujer que sufría flujos de sangre desde 
hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó el borde del 
manto, pensando que con sólo tocarle el manto se curaría. Jesús se 
volvió y, al verla, le dijo: "¡Ánimo, hija! Tu fe te ha curado." Y en 
aquel momento quedó curada la mujer.  
Jesús llegó a casa del personaje y, al ver a los flautistas y el 
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alboroto de la gente, dijo: "¡Fuera! La niña no está muerta, está 
dormida." Se reían de él. Cuando echaron a la gente, entró él, 
cogió a la niña de la mano, y ella se puso en pie. La noticia se 
divulgó por toda aquella comarca.  
 
 
Comentario - Lectura:  

Comienzo del tratado de san Ambrosio,  
obispo, sobre los misterios 

Catequesis sobre los ritos que preceden al bautismo  
Hasta ahora os hemos venido hablando cada día acerca de cuál ha 
de ser vuestra conducta. Os hemos ido leyendo los hechos de los 
patriarcas o los consejos del libro de los Proverbios a fin de que, 
instruidos y formados por estas enseñanzas, os fuerais 
acostumbrando a recorrer el mismo camino que nuestros 
antepasados y a obedecer los oráculos divinos, con lo cual, 
renovados por el bautismo, os comportéis como exige vuestra 

condición de bautizados. 
Mas ahora es tiempo ya de 

hablar de los sagrados misterios y 
de explicaros el significado de los 
sacramentos, cosa que, si 
hubiésemos hecho antes del 
bautismo, hubiese sido una 
violación de la disciplina del 
arcano más que una instrucción. 

Además de que, por el hecho de cogeros desprevenidos, la luz de 
los divinos misterios se introdujo en vosotros con más fuerza que 
si hubiese precedido una explicación. 
Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el buen olor de vida eterna 
que exhalan en vosotros los sacramentos. Esto les lo que 
significábamos cuando, al celebrar el rito de la apertura, decíamos: 
«Effetá, esto es: Ábrete», para que, al llegar el momento del 
bautismo entendierais lo que se os preguntaba y la obligación de 
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recordar lo que habíais respondido. Este mismo rito empleó 
Cristo, como leemos en el Evangelio, al curar al sordomudo. 

Después de esto, se te abrieron las puertas del santo de los 
santos, entraste en el lugar destinado a la regeneración. Recuerda 
lo que se te preguntó, ten presente lo que respondiste. Renunciaste 
al diablo y a sus obras, al mundo y de sus placeres pecaminosos. 
Tus palabras están conservadas, no en un túmulo de muertos, sino 
en el libro de los vivos. 

Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el obispo. No 
pienses sólo en lo visible de estas personas, sino en la gracia de su 
ministerio. En ellos hablaste a los ángeles, tal como está escrito: 
Labios sacerdotales han de guardar el saber, y en su boca se 
busca la doctrina, porque es un ángel del Señor de los ejércitos. 
No hay lugar a engaño ni retractación; es un ángel quien anuncia 
el reino de Cristo, la, vida eterna. Lo que has de estimar en él no 
es su apariencia visible, sino su ministerio. Considera qué es lo 
que te ha dado, úsalo adecuadamente y reconoce su valor. 

Al entrar, pues, para mirar de cara al enemigo y renunciar a él 
con tu boca, te volviste luego hacia el oriente, pues quien renuncia 
al diablo debe volverse a Cristo y mirarlo de frente. 
 
Para mi reflexión:  

- Seríamos capaces de prepararnos, con la gracia de Dios, 
para que Él me convierta en “tierra buena” capaz de acoger 
plenamente su palabra y darle el ciento por uno? 

- ¿Qué me impide, que me retiene para prepararme a acoger 
su palabra como María, y hacer su voluntad, la voluntad de 
nuestro Padre del Cielo, como pedimos en el Padrenuestro? 

 
 
11 de Julio: San Benito, abad, Patrono de Europa (+547) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 32,22-32 
Te llamarás Israel, porque has luchado con dioses y has podido 
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En aquellos días, todavía de noche se levantó Jacob, tomó a las 
dos mujeres, las dos siervas y los once hijos y cruzó el vado de 
Yaboc; pasó con ellos el torrente e hizo pasar sus posesiones. Y él 
quedó solo. Un hombre luchó con él hasta la aurora; y, viendo que 
no le podía, le tocó la articulación del muslo y se la dejó tiesa, 
mientras peleaba con él. Dijo: "Suéltame, que llega la aurora." 
Respondió: "No te soltaré hasta que me bendigas." Y le preguntó: 
"¿Cómo te llamas?" Contestó: "Jacob." Le replicó: "Ya no te 
llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con dioses y con 
hombres y has podido." Jacob, a su vez, preguntó: "Dime tu 
nombre." Respondió: "¿Por qué me preguntas mi nombre?" Y le 
bendijo.  
Jacob llamó a aquel lugar Penuel, diciendo: "He visto a Dios cara 
a cara y he quedado vivo." Mientras atravesaba Penuel salía el sol, 
y él iba cojeando. Por eso los israelitas, hasta hoy, no comen el 
tendón de la articulación del muslo, porque Jacob fue herido en 
dicho tendón del muslo.  
 
Salmo responsorial: 16 
Yo con mi apelación vengo a tu presencia, Señor. 
Señor, escucha mi apelación, / atiende a mis clamores, / presta 
oído a mi súplica, / que en mis labios no hay engaño. R.  
Emane de ti la sentencia, / miren tus ojos la rectitud. / Aunque 
sondees mi corazón, / visitándolo de noche, / aunque me pruebes 
al fuego, / no encontrarás malicia en mí. R.  
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; / inclina el oído y 
escucha mis palabras. / Muestra las maravillas de tu misericordia, / 
tú que salvas de los adversarios / a quien se refugia a tu derecha. 
R.  
Guárdame como a las niñas de tus ojos, / a la sombra de tus alas 
escóndeme. / Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, / y al 
despertar me saciaré de tu semblante. R.  
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acariciarán? ¿No será porque me falta aquella caridad que todo lo 
aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es benigna en el 
amor? 

Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó 
nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por 
aquellos a quienes amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su 
hermano que está en dificultades, el que le pone asechanzas en su 
debilidad, sea cual fuere esta debilidad, se somete a la ley del 
diablo y la cumple. Seamos, pues, compasivos, caritativos con 
nuestros hermanos, soportemos sus debilidades, tratemos de hacer 
desaparecer sus vicios. 

Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas 
o su porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de 
Dios y el amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La 
caridad ha de ser en todo momento lo que nos induzca a obrar o a 
dejar de obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como están. Ella es 
el principio por el cual y el fin hacia el cual todo debe ordenarse. 
Nada es culpable si se hace en verdad movido por ella y de 
acuerdo con ella. 

Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin 
ella, y sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es 
Dios por los siglos inmortales. Amén 
 
Para mi reflexión: 

- No podemos seguir a Cristo a medias, o en aquello sólo 
que no es contrario a mis "intereses" o a los "planes que yo 
me he trazado para mí". 
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12 de Julio: San Juan Gualberto, monje (+1073) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 41,55-57;42,5-7.17-24a 
Estamos pagando el delito contra nuestro hermano 
En aquellos días, llegó el hambre a todo Egipto, y el pueblo 
reclamaba pan al Faraón; el Faraón decía a los egipcios: "Dirigíos 
a José y haced lo que él os diga." Cuando el hambre cubrió toda la 
tierra, José abrió los graneros y repartió raciones a los egipcios, 
mientras arreciaba el hambre en Egipto. Y de todos los países 
venían a Egipto a comprarle a José, porque el hambre arreciaba en 
toda la tierra. Los hijos de Jacob fueron entre otros a comprar 
grano, pues había hambre en Canaán. José mandaba en el país y 
distribuía las raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, los 
hermanos de José y se postraron ante él, rostro en tierra. Al ver a 
sus hermanos, José los reconoció, pero él no se dio a conocer, sino 
que les habló duramente: "¿De dónde venís?" Contestaron: "De 
tierra de Canaán, a comprar provisiones." Y los hizo detener 
durante tres días.  
Al tercer día les dijo: "Yo temo a Dios, por eso haréis lo siguiente, 
y salvaréis la vida: si sois gente honrada, uno de vosotros quedará 
aquí encarcelado, y los demás irán a llevar víveres a vuestras 
familias hambrientas; después me traeréis a vuestro hermano 
menor; así probaréis que habéis dicho la verdad, y no moriréis." 
Ellos aceptaron, y se decían: "Estamos pagando el delito contra 
nuestro hermano, cuando le veíamos suplicarnos angustiado y no 
le hicimos caso; por eso nos sucede esta desgracia." Intervino 
Rubén: "¿No os lo decía yo: "No pequéis contra el muchacho", y 
no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuentas de su sangre." Ellos 
no sabían que José les entendía, pues había usado intérprete. Él se 
retiró y lloró; después volvió a ellos.  
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Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas; / cantadle un cántico nuevo, / acompañando los 
vítores con bordones. R.  
El Señor deshace los planes de las naciones, / frustra los proyectos 
de los pueblos; / pero el plan del Señor subsiste por siempre, / los 
proyectos de su corazón, de edad en edad. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y a 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
Mateo 10,1-7 
Id a las ovejas descarriadas de Israel 
Mateo 10,1-7  
Lectura del santo evangelio según san Mateo:  
En aquel tiempo, Jesús llamando a sus doce discípulos, les dio 
autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda 
enfermedad y dolencia. Éstos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano 
Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y 
Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y 
Tadeo; Simón el Celote, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A 
estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: "No vayáis a 
tierra de gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id a 
las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que el reino de 
los cielos está cerca."  
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Comentario: 
Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  

sobre el Padrenuestro 
Después del alimento, pedimos el perdón de los pecados 

(…) Pedimos también por nuestros pecados, diciendo: 
Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Después del alimento, pedimos el perdón de 
los pecados. 

Esta petición nos es muy conveniente y provechosa, porque 
ella nos recuerda que somos pecadores, ya que, al exhortarnos el 
Señor a pedir el perdón de los pecados, despierta con ello nuestra 
conciencia. Al mandarnos que pidamos cada día el perdón de 
nuestros pecados, nos enseña que cada día pecamos, y así nadie 
puede vanagloriarse de su inocencia ni sucumbir al orgullo. 

Es lo mismo que nos advierte Juan en su carta, cuan-, do 
dice: Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no 
somos sinceros. Pero, si confesamois nuestros pecados, él, que es 
fiel y justo, nos perdonará los pecados. Dos cosas nos enseña en 
esta carta: que hemos de pedir el perdón de nuestros pecados, y 
que esta oración nos alcanza elperdón. Por esto, dice que el Señor 
es fiel, porque él nos ha prometido el perdón de los pecados y no 
puede faltar a su palabra, ya que, al enseñarnos a pedir que sean 
perdonadas nuestras ofensas y pecados, nos ha prometido su 
misericordia paternal. y, en consecuencia, su perdón. 

 
Para mi reflexión: 

- Ante Cristo ¿cuál es nuestra actitud, de humildad o de 
soberbia? ¿de acogida de su Palabra o de prepotencia y de 
ir de listos y de lección sabida? 

- Que no se nos olvide: la Fe es humildad y amor. 
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13 de Julio: San Enrique, rey (+1024) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 44,18-21.23b-29;45,1-5 
Para salvación me envió Dios a Egipto 
En aquellos días, Judá se acercó a José y le dijo: "Permite a tu 
siervo hablar en presencia de su señor; no se enfade mi señor 
conmigo, pues eres como el Faraón. Mi señor interrogó a sus 
siervos: "¿Tenéis padre o algún hermano?", y respondimos a mi 
señor: "Tenemos un padre anciano y un hijo pequeño que le ha 
nacido en la vejez; un hermano suyo murió, y sólo le queda éste de 
aquella mujer; su padre lo adora." Tú dijiste: "Traédmelo para que 
lo conozca. Si no baja vuestro hermano menor con vosotros, no 
volveréis a verme." Cuando subimos a casa de tu siervo, nuestro 
padre, le contamos todas las palabras de mi señor; y nuestro padre 
nos dijo: "Volved a comprar unos pocos víveres." Le dijimos: "No 
podemos bajar si no viene nuestro hermano menor con nosotros"; 
él replico: "Sabéis que mi mujer me dio dos hijos: uno se apartó de 
mí y pienso que lo ha despedazado una fiera, pues no he vuelto a 
verlo; si arrancáis también a éste de mi presencia y le sucede una 
desgracia, daréis con mis canas, de pena, en el sepulcro.""  
José no pudo contenerse en presencia de su corte y ordenó: "Salid 
todos de mi presencia." Y no había nadie cuando se dio a conocer 
a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de modo que los egipcios 
lo oyeron y la noticia llegó a casa del Faraón. José dijo a sus 
hermanos: "Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?" Sus hermanos 
se quedaron sin respuesta del espanto. José dijo a sus hermanos: 
"Acercaos a mí." Se acercaron, y les repitió: "Yo soy José, vuestro 
hermano, el que vendisteis a los egipcios. Pero ahora no os 
preocupéis, ni os pese el haberme vendido aquí; para salvación me 
envió Dios delante de vosotros."  
 
Salmo responsorial: 104 
Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento del 
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efecto, envía, mientras que el Hijo es enviado y viene. Y el Padre, 
aunque invisible e inconmensurable por lo que a nosotros respecta, 
es conocido por su Verbo, y, aunque inexplicable, el mismo Verbo 
nos lo ha expresado. Recíprocamente, sólo el Padre conoce a su 
Verbo; así nos lo ha enseñado el Señor. Y, por esto, el Hijo nos 
revela el conocimiento del Padre por la manifestación de si 
mismo, ya que el Padre es conocido por la manifestación del Hijo: 
todo es manifestado por obra del Verbo. 

Para esto el Padre reveló al Hijo, para darse a conocer a todos 
a través de él, y para que todos los que creyesen en él mereciesen 
ser recibidos en la incorrupción y en el lugar del eterno consuelo 
(porque creer en él es hacer su voluntad). 

Ya por el mismo hecho de la creación, el Verbo revela a Dios 
creador; por el hecho de la existencia del mundo, al Señor que lo 
ha fabricado; por la materia modelada, al Artífice que la ha 
modelado y, a través del Hijo, al Padre que lo ha engendrado. 
Sobre esto hablan todos de manera semejante, pero no todos creen 
de manera semejante. También el Verbo se anunciaba a sí mismo 
y al Padre a través de la ley y de los profetas; y todo el pueblo lo 
oyó de manera semejante, pero no todos creyeron de manera 
semejante. Y el Padre se mostró a sí mismo, hecho visible y 
palpable en la persona del Verbo, aunque no todos creyeron por 
igual en él; sin embargo, todos vieron al Padre en la persona del 
Hijo, pues la realidad invisible que veían en el Hijo era el Padre, y 
la realidad visible en la que veían al Padre era el Hijo. 

El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del Padre, lleva a 
perfección todas las cosas desde el principio hasta el fin, y sin él 
nadie puede conocer a Dios. El conocimiento del Padre es el Hijo, 
y el conocimiento del Hijo está en poder del Padre y nos lo 
comunica por el Hijo. En este sentido decía el Señor: Nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Las palabras se 
lo quiera revelar no tienen sólo un sentido futuro, como si el 
Verbo hubiese empezado a manifestar al Padre al nacer de María, 
sino que tienen un sentido general que se aplica a todo tiempo. En 
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efecto, el Padre es revelado por el Hijo, presente ya desde el 
comienzo en la creación, a quienes quiere el Padre, cuando quiere 
y como quiere el Padre. Y, por esto, en todas las cosas y a través 
de todas las cosas, hay un solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo, 
y un solo Espíritu, como hay también una sola salvación para 
todos los que creen en él 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cómo hago vida, como llevo yo a la práctica los 
conocimientos y enseñanzas de Jesús? 

- En mis relaciones con Dios ¿prima mi soberbia, o mi 
humildad para acoger su Palabra y sus enseñanzas? 

 
 
14 de Julio: San Camilo de Lelis, presbítero y fundador 
(+1614) 
Lecturas del día: 
 
Génesis 46,1-7.28-30 
Puedo morir, después de haberte visto en persona 
En aquellos días, Israel, con todo lo suyo, se puso en camino, 
llegó a Berseba y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 
Dios le dijo a Israel en una visión de noche: "Jacob, Jacob." 
Respondió: "Aquí estoy." Dios le dijo: "Yo soy Dios, el Dios de tu 
padre; no temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en un 
pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto, y yo te haré subir; y 
José te cerrará los ojos."  
Al salir Jacob de Berseba, los hijos de Israel hicieron montar a su 
padre, con los niños y las mujeres, en las carretas que el Faraón 
había enviado para transportarlos. Tomaron el ganado y las 
posesiones que habían adquirido en Canaán y emigraron a Egipto 
Jacob con todos sus descendientes, hijos y nietos, hijas y nietas, y 
todos los descendientes los llevó consigo a Egipto. Jacob 
despachó por delante a Judá, a visitar a José y a preparar el sitio en 
Gosén. Cuando llegaron a Gosén, José mandó preparar la carroza 
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habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. Los 
hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los 
padres a los hijos; se rebelarán los hijos contra sus padres, y los 
matarán. Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta 
el final se salvará. Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. 
Porque os aseguro que no terminaréis con las ciudades de Israel 
antes de que vuelva el Hijo del hombre."  
 
 
Comentario: 
 Estamos habituados a vivir llevando pesos que nos son 
impuestos o que nosotros mismos, consciente o 
inconscientemente, acumulamos. Estamos cansados. Y Jesús se 
presenta como el alivio. Se nos ofrece cambiar el pesado fardo de 
la ley y de las contradictorias situaciones humanas por el yugo 
suave del amor al prójimo. Dejad que nuestro corazón se abra a la 
luz y al amor. Su triunfo es nuestra garantía de descanso. 
 
Para mi reflexión: 

- Cristo nos invita a reposar directamente en Él. ¿por qué 
pues ante nuestros agobios acudimos a soluciones como 
drogas o alcohol? 

- ¿No te has parado a pensar que tu gobio y hastío tiene su 
raíz en haber apartado a Dios de tu vida? 

 
 
15 de Julio: San Buenaventura, obispo y doctor (+1274) 
Lecturas del día: 
 
Génesis 49,29-32;50,15-26a 
Dios cuidará de vosotros y os sacará de esta tierra 
En aquellos días, Jacob dio las siguientes instrucciones a sus hijos: 
"Cuando me reúna con los míos, enterradme con mis padres en la 
cueva del campo de Efrón, el hitita, la cueva del campo de 
Macpela, frente a Mambré, en Canaán, la que compró Abrahán a 



 45

Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad. Allí enterraron a 
Abrahán y Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su 
mujer; allí enterré yo a Lía. El campo y la cueva fueron 
comprados a los hititas." Cuando Jacob terminó de dar 
instrucciones a sus hijos, recogió los pies en la cama, expiró y se 
reunió con los suyos.  
Al ver los hermanos de José que había muerto su padre, se dijeron: 
"A ver si José nos guarda rencor y quiere pagarnos el mal que le 
hicimos." Y mandaron decirle: "Antes de morir tu padre nos 
encargó: "Esto diréis a José: Perdona a tus hermanos su crimen y 
su pecado y el mal que te hicieron". Por tanto, perdona el crimen 
de los siervos del Dios de tu padre." José, al oírlo, se echó a llorar. 
Entonces vinieron los hermanos, se echaron al suelo ante él, y le 
dijeron: "Aquí nos tienes, somos tus siervos." Pero José les 
respondió: "No tengáis miedo, ¿soy yo acaso Dios? Vosotros 
intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien, para dar 
vida a un pueblo numeroso, como hoy somos. Por tanto, no 
temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos." Y los 
consoló, hablándoles al corazón.  
José vivió en Egipto con la familia de su padre y cumplió ciento 
diez años; llegó a conocer a los hijos de Efraín, hasta la tercera 
generación, y también a los hijos de Maquir, hijo de Manasés; los 
llevó en las rodillas. José dijo a sus hermanos: "Yo voy a morir. 
Dios cuidará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que 
prometió a Abrahán, Isaac y Jacob." Y los hizo jurar: "Cuando 
Dios cuide de vosotros, llevaréis mis huesos de aquí." José murió 
a los ciento diez años de edad.  
 
Salmo responsorial: 104 
Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Salmo responsorial 104  
R/. Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  



 

Gloriao
Señor. 
rostro. 
¡Estirpe
Señor e
 
Mateo 
No teng
En aqu
más qu
discípu
al dueñ
criados
llegue a
Lo que

uno se 
de su p
hombre
 
 
Comen
 To
humano
quedarn
están h

os de su
/ Recurr
R.  
e de Ab
es nuestr

10,24-3
gáis mie
uel tiemp
ue su ma
ulo con s
ño de la
s! No le
a descub

e os digo

pone de
parte an
es, yo ta

ntario: 
oda ley 
o sea lib
nos en l
hechos 

u nombr
rid al Se

brahán, 
ro Dios

33 
edo a los
po, dijo
aestro, n
ser com
a casa l
es tengá
brirse; n
o de noc

al 
No
per
qu
¿N
cua
sue
vo
con
com

e mi par
nte mi P
ambién l

y todo
bre y vi
la letra 
para at

re santo
eñor y a

su sierv
, / él gob

s que m
o Jesús 
ni un es

mo su m
lo han l
áis mied
nada ha
che dec
oído, pr
o tengái
ro no p

ue puede
No se ve

artos? Y
elo sin 
sotros h
ntados. 
mparaci
rte ante

Padre de
lo negar

o mand
iva feliz
que ma

tarnos. 

46

o, / que 
a su pod

vo; / hij
bierna t

matan el 
a sus ap
clavo m
aestro, y
llamado

do, porq
ay escon
cidlo en 
regonad
is miedo
pueden 
e destrui
enden u
Y, sin e
que lo d

hasta los
Por es

ión entr
e los hom
el cielo
ré ante m

damiento
z. Pero a
ata, las 
Como 

se aleg
der, / bus

jos de J
toda la ti

cuerpo
póstoles

más que 
y al esc

o Belzeb
que nada
ndido qu

pleno d
dlo desde
o a los 
matar e
ir con el
un par d
embargo
dispong
s cabell
o, no te
re vosot
mbres, y
. Y si u
mi Padre

o fue h
aunque 
leyes y 
señal d

gren los 
scad con

Jacob, s
ierra. R

s: "Un d
su amo

clavo co
bú, ¡cuá
a hay cu
ue no lle
día, y lo
e la azot
que ma

el alma.
l fuego 
de gorri
o, ni un

ga vuest
los de la
engáis m
tros y lo
yo tamb
uno me 
e del cie

hecho pa
correm
los ma

de aten

que bu
ntinuam

u elegid
.  

discípul
o; ya le b
omo su a
ánto má
ubierto 
egue a s
o que es
tea.  
atan el 
. No, te
alma y 
iones po
no solo
tro Padr
a cabeza
miedo; 

os gorrio
bién me 

niega a
elo."  

ara que
mos el rie
andamie
ción an

uscan al
mente su

do! / El

o no es
basta al
amo. Si
ás a los
que no

saberse.
scuchéis

cuerpo,
emed al
cuerpo.
or unos

o cae al
re. Pues
a tenéis
no hay

ones. Si
pondré

ante los

e el ser
esgo de
ntos no

nte este

l 
u 

l 

s 
l 
i 
s 
o 

 
s 

, 
l 
 

s 
l 
s 
s 
y 
i 
é 
s 

r 
e 
o 
e 



 47

peligro, Jesús muestra que el mero cumplimiento de la ley puede 
incluso esclavizar a la persona si le falta el amor, que es el mayor 
don. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita las siguientes palabras de Cristo: "quiero 
misericordia y no sacrificios", esto es, actos de amor 
verdadero a los hermanos y no sacrificios, que 
habitualmente los pongo yo y a mi medida. 

- El martirio de las Carmelitas de Compiègne no es algo del 
pasado, sigue ocurriendo en nuestros días, y son 
precisamente los verdugos los verdaderos fanáticos. 

 
 
16 de Julio: Nuestra Señora del Carmen 
Lecturas del día: 
Domingo XV Tiempo Ordinario 
 
Isaías 55,10-11 
La lluvia hace germinar la tierra 
Así dice el Señor: "Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no 
vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 
hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que 
come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí 
vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo." 
 
Salmo responsorial: 64 
La semilla cayó en tierra buena y dio fruto. 
Tú cuidas de la tierra, la riegas / y la enriqueces sin medida; / la 
acequia de Dios va llena de agua, / preparas los trigales. R.  
Riegas los surcos, igualas los terrones, / tu llovizna los deja 
mullidos, / bendices sus brotes. R.  
Coronas el año con tus bienes, / tus carriles rezuman abundancia; / 
rezuman los pastos del páramo, / y las colinas se orlan de alegría. 
R.  
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Las praderas se cubren de rebaños, / y los valles se visten de 
mieses, / que aclaman y cantan. R.  
 
Romanos 8,18-23 
La creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios 
Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo 
que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, 
expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de 
Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino 
por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la 
creación misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, 
para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque 
sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella 
con dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que 
poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, 
aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro 
cuerpo. 
 
Mateo 13,1-23 
Salió el sembrador a sembrar 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a 
él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente 
se quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: 
"Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde 
del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó 
en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra 
no era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se 
abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que 
crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio grano: 
unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que 
oiga."  
[Se le acercaron los discípulos y le preguntaron: "¿Por qué les 
hablas en parábolas?" Él les contestó: "A vosotros se os ha 
concedido conocer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. 
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donde nos encontremos: ni busca la popularidad ni 
fomenta el triunfalismo, sino que está allí dando paz, 
dando ejemplo, carga con todos nuestros pecados por 
amor, calladamente. 

 
 
17 de Julio: Beatas Mártires de Compiègne, vírgenes (+1794) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 1,8-14.22 
Vamos a vencer con astucia a Israel, porque está siendo más 
numeroso y fuerte que nosotros 
En aquellos días, subió al trono en Egipto un Faraón nuevo, que 
no había conocido a José, y dijo a su pueblo: "Mirad, el pueblo de 
Israel está siendo más numeroso y fuerte que nosotros; vamos a 
vencerlo con astucia, pues si no, cuando se declare la guerra, se 
aliará con el enemigo, nos atacará, y después se marchará de 
nuestra tierra."  
Así, pues, nombraron capataces que los oprimieran con cargas, en 
la construcción de las ciudades granero, Pitom y Ramsés. Pero, 
cuanto más los oprimían, ellos crecían y se propagaban más. 
Hartos de los israelitas, los egipcios les impusieron trabajos 
crueles, y les amargaron la vida con dura esclavitud: el trabajo del 
barro, de los ladrillos, y toda clase de trabajos del campo; les 
imponían trabajos crueles. Entonces el Faraón ordenó a toda su 
gente: "Cuando nazca un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla 
con vida."  
 
Salmo responsorial: 123 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte / -que lo diga Israel-
, / si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, / cuando nos 
asaltaban los hombres, / nos habrían tragado vivos: / tanto ardía su 
ira contra nosotros. R.  
Nos habrían arrollado las aguas, / llegándonos el torrente hasta el 
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Comentario - Lectura: 
De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y mártir, a los 

Romanos 
Ser cristiano no sólo de nombre, sino también de hecho 
Nunca tuvisteis envidia de nadie, y así lo habéis enseñado a 

los demás. Lo que yo ahora deseo es que lo que enseñáis y 
mandáis a otros lo mantengáis con firmeza y lo practiquéis, en esta 
ocasión. Lo único que para mí habéis de pedir es, que tenga 
fortaleza interior y exterior, para que no sólo hable, sino que esté 
también interiormente decidido, a fin de que sea cristiano no sólo 
de nombre, sino también de hecho. Si me porto como cristiano, 
tendré también derecho a este nombre y, entonces, seré de verdad 
fiel a Cristo, cuando haya desaparecido ya del mundo. Nada es 
bueno sólo por lo que aparece al exterior. El mismo Jesucristo, 
nuestro Dios, ahora que está con su Padre, es cuando mejor se 
manifiesta. Lo que necesita el cristianismo, cuando es odiado por 
el mundo, no son palabras persuasivas, sino grandeza de alma. 

Yo voy escribiendo a todas las Iglesias, y a todas les 
encarezco lo mismo: que moriré de buena gana por Dios, con tal 
que vosotros no me lo impidáis. Os lo pido por favor: no me 
demostréis una. benevolencia inoportuna. Dejad que sea pasto de 
las fieras, ya que ello me hará posible alcanzar a Dios. Soy trigo 
de Dios y he de ser molido por los dientes de las fieras, para llegar 
a ser pan limpio de Cristo. 

Halagad, más bien, a las fieras, para que sean mi sepulcro y 
no dejen nada de mi cuerpo; así, después de muerto, no seré 
gravoso a nadie. Entonces seré de verdad discípulo de Cristo, 
cuando el mundo no vea ya ni siquiera mi cuerpo. Rogad por mí a 
Cristo, para que, por medio de esos instrumentos, llegue a ser una 
víctima para Dios. No os doy yo mandatos como Pedro y Pablo. 
Ellos eran apóstoles, yo no soy más que un condenado a muerte; 
ellos eran libres, yo no soy al presente más que un esclavo. Pero, 
si logro sufrir el martirio, entonces seré liberto de Jesucristo y 
resucitaré libre con él. Ahora, en medio de mis cadenas, es cuando 
aprendo a no desear nada. 
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Desde Siria hasta Roma vengo luchando ya con las fieras, por 
tierra y por mar, de noche y de día, atado como voy a diez 
leopardos, es decir, a un pelotón de soldados que, cuantos más 
beneficios se les hace, peores se vuelven. Pero sus malos tratos me 
ayudan a ser mejor, aunque tampoco por eso quedo absuelto. 
Quiera Dios que tenga YO el gozo de ser devorado por las fieras 
que me están destinadas; lo que deseo es que no se muestren 
remisas; yo las azuzaré para que me devoren pronto, no suceda 
como en otras ocasiones que, atemorizadas, no se han atrevido a 
tocar a sus víctimas. Si se resisten, yo mismo las obligaré. 

Perdonadme lo que os digo; es que yo sé bien lo que me 
conviene. Ahora es cuando empiezo a ser discípulo. Ninguna cosa, 
visible o invisible, me prive por envidia de la posesión de 
Jesucristo. Vengan sobre mí el fuego, la cruz, manadas de fieras, 
desgarramientos, amputaciones, descoyuntamiento de huesos, 
seccionamiento de miembros, trituración de todo mi cuerpo, todos 
los crueles tormentos del demonio, con tal de que esto me sirva 
para alcanzar a Jesucristo. 
 
Para mi reflexión:  

- Pidamos a nuestro Padre Celestial, siguiendo las palabras de 
san Ignacio de Antioquia, “que tengamos fortaleza interior y 
exterior, para que no sólo hablemos, sino que estemos 
también interiormente decididos, para ser cristianos no sólo 
de nombre, sino también de hecho”. 
-¿Qué tipo de semilla dejo que sea sembrada en mí, las 
palabras de mi Padre del Cielo, o las palabras del Maligno, 
del mundo, de las pasiones...? 
 

 
 
 
 
 
 



 54

18 de Julio: San Federico 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 2,1-15a 
Lo llamó Moisés, porque lo había sacado del agua; cuando 
creció, fue a donde estaban sus hermanos 
En aquellos días, un hombre de la tribu de Leví se casó con una 
mujer de la misma tribu; ella concibió y dio a luz un niño. Viendo 
qué hermoso era, lo tuvo escondido tres meses. No pudiendo 
tenerlo escondido por más tiempo, tomó una cesta de mimbre, la 
embadurnó de barro y pez, colocó en ella a la criatura, y la 
depositó entre los juncos, junto a la orilla del Nilo. Una hermana 
del niño observaba a distancia para ver en qué paraba. La hija del 
Faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían 
por la orilla. Al descubrir la cesta entre los juncos, mandó a la 
criada a recogerla. La abrió, miró dentro, y encontró un niño 
llorando. Conmovida, comentó: "Es un niño de los hebreos." 
Entonces, la hermana del niño dijo a la hija del Faraón: "¿Quieres 
que vaya a buscarle una nodriza hebrea que críe al niño?" 
Respondió la hija del Faraón: "Anda." La muchacha fue y llamó a 
la madre del niño. La hija del Faraón le dijo: "Llévate al niño y 
críamelo, y yo te lo pagaré." La mujer tomó al niño y lo crió. 
Cuando creció el muchacho, se lo llevó a la hija del Faraón, que lo 
adoptó como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: "Lo he sacado del 
agua."  
Pasaron los años, Moisés creció, fue a donde estaban sus 
hermanos, y los encontró transportando cargas. Y vio cómo un 
egipcio maltrataba a un hebreo, uno de sus hermanos. Miró a un 
lado y a otro, y, viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo 
enterró en la arena. Al día siguiente, salió y encontró a dos 
hebreos riñendo, y dijo al culpable: "¿Por qué golpeas a tu 
compañero?" Él le contestó: "¿Quién te ha nombrado jefe y juez 
nuestro? ¿Es que pretendes matarme como mataste al egipcio?" 
Moisés se asustó pensando: "La cosa se ha sabido." Cuando el 
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Faraón se enteró del hecho, buscó a Moisés para darle muerte; 
pero Moisés huyó del Faraón y se refugió en el país de Madián.  
 
Salmo responsorial: 68 
Humildes, buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón. 
Me estoy hundiendo en un cieno profundo / y no puedo hacer pie; 
/ he entrado en la hondura del agua, / me arrastra la corriente. R.  
Pero mi oración se dirige a ti, / Dios mío, el día de tu favor; / que 
me escuche tu gran bondad, / que tu fidelidad me ayude. R.  
Yo soy un pobre malherido; / Dios mío, tu salvación me levante. / 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, / proclamaré su grandeza 
con acción de gracias. R.  
Miradlo, los humildes y alegraos, / buscad al Señor, y revivirá 
vuestro corazón. / Que el señor escucha a sus pobres, / no 
desprecia a sus cautivos. R.  
 
Mateo 11,20-24 
El día del juicio le será más llevadero a Tiro y Sidón y a Sodoma 
que a vosotras 
En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde 
había hecho casi todos sus milagros, porque no se habían 
convertido: "¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y 
en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace 
tiempo que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os 
digo que el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón 
que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás 
al infierno. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros 
que en ti, habría durado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le 
será más llevadero a Sodoma que a ti."  
 
Comentario: 
 Jesús dice que los signos pedidos pueden ser desafíos a Dios, 
una prueba para ver si Él está o no a nuestra disposición. El gran 
milagro que los antiguos pedían para creer era el de la 
encarnación, muerte y resurrección del Hijo de Dios. Y el milagro 
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que nosotros hoy, como los antiguos, estamos tentados a pedir, 
debemos provocarlo nosotros mismos: la transformación de 
nuestra generación en nuevas generaciones, nacidas de la fe en 
Cristo Jesús. 
 
Para mi reflexión: 

- Cuando se habla de milagros y señales se nos olvida que el 
mayor milagro es nuestra plena conversión y 
transformación en Jesucristo; el mayor milagro de Lourdes 
es la conversión, operada en las personas que allí acuden. 

- ¿Estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
19 de Julio: Santas Justa y Rufina, vírgenes y mártires (+287) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 3,1-6.9-12 
El ángel del Señor se apareció en una llamarada entre las zarzas 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto 
hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza 
ardía sin consumirse. Moisés se dijo: "Voy a acercarme a mirar 
este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la 
zarza."  
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: "Moisés, Moisés." Respondió él: "Aquí estoy." Dijo Dios: 
"No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que 
pisas es terreno sagrado." Y añadió: "Yo soy el Dios de tus padres, 
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob." Moisés se 
tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: "El clamor 
de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los 
egipcios. Y ahora marcha, te envío al Faraón para que saques a mi 
pueblo, a los israelitas." Moisés replicó a Dios: "¿Quién soy yo 
para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?" 
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Respondió Dios: "Yo estoy contigo; y ésta es la señal de que yo te 
envío: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en 
esta montaña."  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / enseñó 
sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
 
Mateo 11,25-27 
Has escondido estas cosas a los sabios y se las has revelado a la 
gente sencilla 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así 
te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar."  
 
Para mi reflexión: 

- Los verdaderos discípulos y familia de Jesús son los que 
cumplen la voluntad de nuestro Padre del Cielo, ¿a qué 
espero para ser parte integrante de esa Familia? ¿o es que 
no me "atrae" esa familia y esa intimidad con Cristo? 

 
 
 
 
 
 
 



 58

20 de Julio: San Pablo de Córdoba 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 3,13-20 
Soy el que soy. "Yo-soy" me envía a vosotros 
En aquellos días, Moisés, después de oír la voz del Señor desde la 
zarza ardiendo, le replicó: "Mira, yo iré a los israelitas y les diré: 
"El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos 
me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?" Dios dijo a 
Moisés: ""Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me 
envía a vosotros.""  
Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de 
vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, 
me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me 
llamaréis de generación en generación." Vete, reúne a los ancianos 
de Israel y diles: "El Señor, Dios de vuestros padres, de Abrahán, 
de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: 'Os tengo 
presentes y veo cómo os tratan los egipcios. He decidido sacaros 
de la opresión egipcia y llevaros al país de los cananeos, hititas, 
amorreos, fereceos, heveos y jebuseos, a una tierra que mana leche 
y miel.'" Ellos te harán caso, y tú, con los ancianos de Israel, te 
presentarás al rey de Egipto y le diréis: "El Señor Dios de los 
hebreos nos ha encontrado, y nosotros tenemos que hacer un viaje 
de tres jornadas por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, 
nuestro Dios." Yo sé que el rey de Egipto no os dejará marchar si 
no es a la fuerza; pero yo extenderé la mano, heriré a Egipto con 
prodigios que haré en el país, y entonces os dejará marchar."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Recordad las maravillas que hizo, / sus 
prodigios, las sentencias de su boca. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
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todo, de manera que no tendrás necesidad de esperar en los 
hombres. 

Pon en Dios toda tu confianza, y sea él el objeto de tu 
veneración y de tu amor. Él responderá por ti y todo lo hará bien, 
como mejor convenga.  

No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que 
estuvieres serás extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no 
te unes íntimamente a Cristo. 

Pon tu pensamiento en el Altísimo y eleva a Cristo tu oración 
constantemente. Si no sabes meditar cosas sublimes y celestes, 
descansa en la pasión de Cristo, deleitándote en contemplar sus 
preciosas llagas. Sufre por y con Cristo, si quieres reinar con 
Cristo. 

Si una sola vez entrases perfectamente al interior de Jesús y 
gustases un poco de su ardiente amor, no te preocuparías ya de tus 
propias ventajas o desventajas; más bien te gozarías de las 
humillaciones que te hiciesen, porque el amor de Jesús hace que el 
hombre se menosprecie a sí mismo. 
 
Para mi reflexión:  

- Qué te retiene “a preparar tu corazón a este Esposo, para 
que se digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que 
me ama guardará mi palabra, y vendremos a é1  y 
haremos morada en él.” 

- Serías capaz de convertirte “a Dios de todo corazón, 
desprenderte de este mundo miserable” para que tu alma 
encuentre la paz 
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21 de Julio: San Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor 
(+1619) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 11,10-12,14 
Mataréis un cordero al atardecer; cuando vea la sangre, pasaré 
de largo 
En aquellos días, Moisés y Aarón hicieron muchos prodigios en 
presencia del Faraón; pero el Señor hizo que el Faraón se 
empeñara en no dejar marchar a los israelitas de su territorio.  
Dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: "Este mes 
será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el 
primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El diez 
de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por 
casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se 
junte con el vecino de casa, hasta completar el número de 
personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. Será un 
animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo 
guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de 
Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos 
jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esta noche 
comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y 
verduras amargas. No comeréis de ella nada crudo ni cocido en 
agua, sino asado a fuego: con cabeza, patas y entrañas. No dejaréis 
restos para la mañana siguiente; y, si sobra algo, lo quemaréis. Y 
lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un 
bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la 
Pascua, el paso del Señor.  
Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a 
todos sus primogénitos, de hombres y animales; y haré justicia de 
todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será 
vuestra señal en las casas donde estéis; cuando vea la sangre, 
pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo 
pase hiriendo a Egipto. Este día será para vosotros memorable, en 
él celebraréis la fiesta del Señor, ley perpetua para todas las 
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Comentario – lectura:  
De las homilías de san Gregorio de Nisa, obispo 
Dios puede ser hallado en el corazón del hombre 

La salud corporal es un bien para el hombre; pero lo que interesa 
no es saber el porqué de la salud, sino el poseerla realmente. En 
efecto, si uno explica los beneficios de la salud, mas luego toma 
un alimento que produce en I su cuerpo humores malignos y 
enfermedades, ¿de qué le habrá servido aquella explicación, si se 
ve aquejado por la enfermedad? En este mismo sentido hemos de 
entender las palabras que comentamos, o lea, que el Señor llama 
dichosos no a los que conocen algo de Dios, sino a los que lo 
poseen en sí mismos. Dichosos, pues, los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. 

Y no creo que esta manera de ver a Dios, la del que tiene el 
corazón limpio, sea una visión externa, por así decirlo, sino que 
más bien me inclino a creer que lo que nos sugiere la 
magnificencia de esta afirmación es lo mismo que, de un modo 
más claro, dice en otra ocasión: El reino de Dios está dentro de 
vosotros; para enseñarnos que el que tiene el corazón limpio de 
todo afecto desordenado a las criaturas contempla, en su misma 
belleza interna, la imagen de la naturaleza divina. 

Yo diría que esta concisa expresión de aquel que es la Palabra 
equivale a decir: «Oh vosotros, los hombres en quienes se halla 
algún deseo de contemplar el bien verdadero, cuando oigáis que la 
majestad divina está elevada y ensalzada por encima de los cielos, 
que su gloria es inexplicable, que su belleza es inefable, que su 
naturaleza es incomprensible, no caigáis en la desesperación, 
pensando que no podéis ver aquello que deseáis. » 

Si os esmeráis con una actividad diligente en limpiar vuestro 
corazón de la suciedad con que lo habéis emba durnado y 
ensombrecido, volverá a resplandecer en vosotros la hermosura 
divina. Cuando un hierro está ennegrecido, si con un pedernal se 
le quita la herrumbre, en seguida vuelve a reflejar los resplandores 
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del sol; de manera semejante, la parte interior del hombre, lo que 
el Señor llama el corazón, cuando ha sido limpiado de las manchas 
de herrumbre contraídas por su reprobable abandono, recupera la 
semejanza con su forma original y primitiva y así, por esta 
semejanza con la bondad divina, se hace él mismo enteramente 
bueno. 

Por tanto, el que se ve a sí mismo ve en sí mismo aquello que 
desea, y de este modo es dichoso el limpio de corazón, porque al 
contemplar su propia limpieza ve, como a través de una imagen, la 
forma primitiva. Del mismo modo, en efecto, que el que 
contempla el sol en un espejo, aunque no fije sus ojos en el cielo, 
ve reflejado el sol en el espejo, no menos que el que lo mira 
directamente, así también vosotros -es como si dijera el Señor-, 
aunque vuestras fuerzas no alcancen a contemplar la luz 
inaccesible, si retornáis a la dignidad y belleza de la imagen que 
fue creada en vosotros desde el principio, hallaréis aquello que 
buscáis dentro de vosotros mismos. 

La divinidad es pureza, es carencia de toda inclinación 
viciosa, es apartarse de todo mal. Por tanto, si hay en ti estas 
disposiciones, Dios está en ti. Si tu espíritu, pues, está limpio de 
toda mala inclinación, libre de toda afición desordenada y alejado 
de todo lo que mancha, eres dichoso por la agudeza y claridad de 
tu mirada, ya que, por tu limpieza de corazón, puedes contemplar 
lo que escapa a la mirada de los que no tienen esta limpieza, y, 
habiendo quitado de los ojos de tu alma la niebla que los envolvía, 
puedes ver claramente, con un corazón sereno, un bello 
espectáculo. Resumiremos todo esto diciendo que la santidad, la 
pureza, la rectitud son el claro resplandor de la naturaleza divina, 
por medio del cual vemos a Dios. 

 
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el Comentario. 
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22 de Julio: Santa María Magdalena (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Cantar de los cantares 3, 1-4 
Encontré el amor de mi alma 
Así dice la esposa: “En mi cama, por la noche, buscaba el amor de 
mi lama: lo busqué y no lo encontré. Me levanté y recorrí la 
ciudad por las calles y las plazas, buscando el amor de mi alma; lo 
busqué y no lo encontré. Me han encontrado los guardias que 
rondan por la ciudad: “¿Visteis al amor de mi alma?”. Pero, 
apenas los pasé, encontré al amor de mi alma."  
 
Salmo responsorial: 62, 2-6.8-9 
Mi alma está sedienta de ti, mi Dios 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,/ mi alma está sedienta 
de ti; /mi carne tiene ansia de ti,/ como tierra reseca, agostada, sin 
agua. R. ¡Cómo te contemplaba en el santuario / Viendo tu fuerza 
y tu gloria! / Tu gracia vale más que la vida,/ te alabarán mis 
labios. R. Toda mi vida te bendeciré / y alzaré las manos 
invocándote./ Me saciaré como de enjundia y de manteca, / Y mis 
labios te alabarán jubilosos. R. Porque fuiste mi auxilio,/ y a la 
sombra de tus alas canto con júbilo; / mi alma está unida a ti, / y tu 
diestra me sostiene. R.  
 
Juan 20,1.11-18 
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. 
Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos 
de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde 
había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por 
qué lloras?" Ella les contesta: "Porque se han llevado a mi Señor y 
no sé dónde lo han puesto." Dicho esto, da media vuelta y ve a 
Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, 
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¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? Ella, tomándolo por el 
hortelano, le contesta: "Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde 
lo has puesto y yo lo recogeré." Jesús le dice: "¡María!" Ella se 
vuelve y le dice: "¡Rabboni!", que significa: "¡Maestro!" Jesús le 
dice: "Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a 
mis hermanos y diles: "Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios 
mío y Dios vuestro."" María Magdalena fue y anunció a los 
discípulos: "He visto al Señor y ha dicho esto." 
 
Comentario: 
 María Magdalena es el prototipo del corazón convertido y 
enamorado. Un encuentro precedido de una búsqueda y el oírse 
llamar por su nombre, cambió su vida. Y se convirtió en testigo 
cualificado de la muerte y resurrección de Cristo ante los otros 
discípulos. Representa a las mujeres constructoras del reino. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Por qué lloro yo, cual es el ansia de mi vida, mi objeto 
anhelado? 

- Medita las palabras: 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra  reseca, agostada, sin agua. 

 
 
23 de Julio: Santa Brígida 
Lecturas del día: 
Domingo XVI Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 12,13.16-19 
En el pecado, das lugar al arrepentimiento 
Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante quien tengas 
que justificar tu sentencia. Tu poder es el principio de la justicia, y 
tu soberanía universal te hace perdonar a todos. Tú demuestras tu 
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fuerza a los que dudan de tu poder total, y reprimes la audacia de 
los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con 
moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes 
hacer cuanto quieres. Obrando así, enseñaste a tu pueblo que el 
justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza de 
que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento. 
 
Salmo responsorial: 85 
Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
Tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia con los 
que te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende a la voz de 
mi súplica. R.  
Todos los pueblos vendrán / a postrarse en tu presencia, Señor; / 
bendecirán tu nombre: / "Grande eres tú, y haces maravillas; / tú 
eres el único Dios." R.  
Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, / lento a la cólera, 
rico en piedad y leal, / mírame, ten compasión de mí. R.  
 
Romanos 8,26-27 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque 
nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que 
escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
 
Mateo 13,24-43 
Dejadlos crecer juntos hasta la siega 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: "El reino 
de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en 
su campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y 
sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba 
a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. 
Entonces fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no 
sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?" 
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Comentario: 
Del Comentario de S. Cirilo de Alejandría, ob., Sobre el 

evangelio de S. Juan 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos 

GLOSA: Porque hemos recibido el espíritu de Cristo y vivimos 
según sus enseñanzas, somos parte de Cristo v nos hallamos 
insertos en su misterio. Cual sea el estilo de vida según el Espíritu, 
lo conocemos leyendo los discursos y mirando los ejemplos que 
nos dejó el Señor Su vida consistió en dar cumplimiento a la 
voluntad del Padre y para ello no se contentó con saber lo que el 
Espíritu requería de él, sino que -¡cosa increíble!- le obedeció con 
una obediencia hasta la muerte. Hoy el Espíritu Santo está en 
todos los bautizados. ¿Cómo distinguirlo? Jesús nos diría: «Todo 
árbol bueno da frutos buenos, y todo árbol malo da frutos malos. 
Un árbol bueno no puede dar frutos malos, ni un árbol malo dar 
frutos buenos.» Pero aunque diésemos buenos frutos, no podemos 
pretender tener la exclusiva del Espíritu. Si somos dóciles al 
Espíritu Santo, no acapararemos derechos, sino que nos 
encontraremos junto a la cruz. Entonces nos sentiremos libres en 
medio de las dificultades. Será la libertad que nos ha dado Cristo: 
libertad de todo iniquidad, de toda esclavitud, del pecado. Una 
libertad que nos ha sido donada gratuitamente, pero que habremos 
de mantener y hacer crecer poco a poco con la lucha ascética de 
cada día. Libertad que nos hará tener el corazón puro, con el que 
veremos y haremos lodo puro. 

El Señor, queriendo enseñarnos la necesidad que tenemos de 
estar unidos a él por el amor, y el gran provecho que nos proviene 
de esta unión se da a sí mismo el nombre de vid, y llama 
sarmientos a los que están injertados y como introducidos en él, y 
han sido hechos ya partícipes de su misma naturaleza por la 
comunicación del Espíritu Santo (ya que es el santo Espíritu de 
Cristo quien nos une a él). 

La adhesión de los que se allegan a la vid es una adhesión de 
voluntad y de propósito, la unión de la vid con nosotros es una 
adhesión de afecto y de naturaleza. Movidos por nuestro buen 
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propósito, nos allegamos a Cristo por la fe y, así, nos convertimos 
en linaje suyo, al obtener de él la dignidad de la adopción filial. En 
efecto, como dice San Pablo, quien se une al Señor es un espíritu 
con él. 

Del mismo modo que el Apóstol, en otro lugar de la 
Escritura, da al Señor el nombre de base y fundamento (ya que 
sobre él somos edificados y somos llamados piedras vivas y 
espirituales, formando un sacerdocio sagrado, para ser morada de 
Dios en el Espíritu, y no existe otro modo con que podamos ser así 
edificados, si no tenemos a Cristo por fundamento), aquí también, 
en el mismo sentido, el Señor se da a sí mismo el nombre de vid, 
como madre y educadora de sus sarmientos. 

Hemos sido regenerados por él y en él, en el Espíritu, para 
que demos frutos de vida, no de aquella vida antigua y ya caduca, 
sino de aquella otra que consiste en la novedad de vida y en el 
amor para con él. Nuestra permanencia en este nuevo ser depende 
de que estemos en cierto modo injertados en él, de que 
permanezcamos tenazmente adheridos al santo mandamiento 
nuevo que se nos ha dado, y nos toca a nosotros conservar con 
solicitud este título de nobleza, no permitiendo en absoluto que el 
Espíritu que habita en nosotros sea contristado en lo más mínimo, 
ya que por él habita Dios en nosotros. 

El evangelista Juan nos enseña sabiamente de qué modo 
estamos en Cristo y él en nosotros, cuando dice: En esto 
conocemos que permanecemos en él y él en nosotros: en que nos 
ha dado de su Espíritu. 

En efecto, del mismo modo que la raíz comunica a las ramas 
su misma manera de ser, así también el Verbo unigénito de Dios 
infunde en los santos un cierto parentesco de naturaleza con Dios 
Padre y consigo mismo, otorgando el Espíritu y una santidad 
omnímoda, principalmente a aquellos que están unidos a él por la 
fe, a quienes impulsa a su amor, infundiendo en ellos el 
conocimiento de toda virtud y bondad. 
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: "Yo soy la vid, vosotros los 

sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante; porque sin mí no podéis hacer nada". 

- ¿Qué hay más deseable para un Cristiano que permanecer 
en Cristo, con Cristo, y dar ese fruto abundante para Dios y 
los hermanos, fruto de paz y amor? 

- Medita detenidamente el siguiente párrafo del Comentario: 
La adhesión de los que se allegan a la vid es una adhesión 
de voluntad y de propósito, la unión de la vid con nosotros 
es una adhesión de afecto y de naturaleza. Movidos por 
nuestro buen propósito, nos allegamos a Cristo por la fe y, 
así, nos convertimos en linaje suyo, al obtener de él la 
dignidad de la adopción filial. En efecto, como dice San 
Pablo, quien se une al Señor es un espíritu con él. 
 
 

24 de Julio: San Francisco Solano, presbítero (+1610) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 14,5-18 
Sabrán que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a 
costa del Faraón 
En aquellos días, cuando comunicaron al rey de Egipto que el 
pueblo había escapado, el Faraón y su corte cambiaron de parecer 
sobre el pueblo, y se dijeron: "¿Qué hemos hecho? Hemos dejado 
marchar a nuestros esclavos israelitas." Hizo preparar un carro y 
tomó consigo sus tropas: tomó seiscientos carros escogidos y los 
demás carros de Egipto con sus correspondientes oficiales. El 
Señor hizo que el Faraón se empeñase en perseguir a los israelitas, 
mientras éstos salían triunfantes. Los egipcios los persiguieron con 
caballos, carros y jinetes, y les dieron alcance mientras acampaban 
en Fehirot, frente a Baal Safón.  
Se acercaba el Faraón, los israelitas alzaron la vista y vieron a los 
egipcios que avanzaban detrás de ellos y, muertos de miedo, 
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gritaron al Señor. Y dijeron a Moisés: "¿No había sepulcros en 
Egipto?, nos has traído a morir en el desierto; ¿qué es lo que nos 
has hecho sacándonos de Egipto? ¿No te lo decíamos en Egipto: 
"Déjanos en paz, y serviremos a los egipcios; más nos vale servir a 
los egipcios que morir en el desierto"?" Moisés respondió al 
pueblo: "No tengáis miedo; estad firmes, y veréis la victoria que el 
Señor os va a conceder hoy: esos egipcios que estáis viendo hoy, 
no los volveréis a ver jamás. El Señor peleará por vosotros; 
vosotros esperad en silencio."  
El Señor dijo a Moisés: "¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los 
israelitas que se pongan en marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende 
tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas entren en 
medio del mar a pie enjuto. Que yo voy a endurecer el corazón de 
los egipcios para que los persigan, y me cubriré de gloria a costa 
del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de los guerreros. 
Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto 
de gloria a costa del Faraón, de sus carros y de sus guerreros."  
 
Interleccional: Éxodo 15,1-6 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria, / caballos y carros ha 
arrojado en el mar. / Mi fuerza y mi poder es el Señor, / él fue mi 
salvación. / Él es mi Dios: yo lo alabaré; / el Dios de mis padres: 
yo lo ensalzaré. R.  
El Señor es un guerrero, / su nombre es "Yahvé". / Los carros del 
Faraón los lanzó al mar, / ahogó en el mar Rojo a sus mejores 
capitanes. R.  
Las olas los cubrieron, / bajaron hasta el fondo como piedras. / Tu 
diestra, Señor, es fuerte y terrible, / tu diestra, Señor, tritura al 
enemigo. R.  
 
Mateo 12,38-42 
Cuando juzguen a esta generación, la reina del Sur se levantará 
En aquel tiempo, algunos de los escribas y fariseos dijeron a Jesús: 
"Maestro, queremos ver un signo tuyo." Él les contestó: "Esta 
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este nuevo motivo para atraérselos. Nada hay, en efecto, que 
mueva tanto a amar como el pensamiento, por parte de la persona 
amada, de que aquel que la ama desea en gran manera verse 
correspondido. 

Ya os tengo dicho -añade- que os llevo tan en el corazón, que 
estamos unidos para vida y para muerte. Muy grande es la fuerza 
de este amor, pues que, a pesar de sus desprecios, desea morir y 
vivir con ellos. « Porque os llevamos en el corazón, mas no de 
cualquier modo, sino del modo dicho. » Porque puede darse el 
caso de uno que ame pero rehuya el peligro; no es éste nuestro 
caso. 

Me siento lleno de ánimos. ¿De qué ánimos? «De los que 
vosotros me proporcionáis: porque os habéis enmendado y me 
habéis consolado así con vuestras obras.» Esto es propio del que 
ama, reprochar la falta de correspondencia a su amor, pero con el 
temor de excederse en sus reproches y causar tristeza. Por esto, 
dice: Me siento lleno de ánimos y rebosando de alegría. 

Es como si dijera: «Me habéis proporcionado una gran 
tristeza, pero me habéis proporcionado también una gran 
satisfacción y consuelo, ya que no sólo habéis quitado la causa de 
mi tristeza, sino que además me habéis llenado de una alegría 
mayor aún. » 
Y, a continuación, explica cuán grande sea esta alegría, cuando, 
después que ha dicho: Me siento rebosando de alegría, añade 
también: En toda esta lucha. «Tan grande -dice- es el placer que 
me habéis dado, que ni estas tan graves tribulaciones han podido 
oscurecerlo, sino que su grandeza exuberante ha superado todos 
los pesares! que nos invadían y ha hecho que ni los sintiéramos>. 
 
Para mi reflexión: 

- Has intentado alguna vez buscar ese “tesoro escondido” 
que está al alcance de todos nosotros y que es Jesucristo? 

- ¿Qué te detiene en su búsqueda? ¿Es que deseas vivir en la 
mediocridad del mundo, de los que creen ser felices sin 
Dios?  
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25 de Julio: Santiago Apóstol, Patrono de España (siglo I) 
Lecturas del día: 
 
Hechos 4,33;5,12.27-33;12,2 
El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús con mucho valor y hacían muchos signos y 
prodigios en medio del pueblo. Los condujeron a presencia del 
Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó: "¿No os habíamos 
prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre." Pedro y los apóstoles 
replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El 
Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, 
haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión 
con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el 
Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen." Esta respuesta 
los exasperó, y decidieron acabar con ellos. Más tarde, el rey 
Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
La tierra ha dado su fruto, / nos bendice el Señor, nuestro Dios. / 
Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines del orbe. 
R.  
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Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que 
sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido 
para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos."  
 
Comentario: 
 El reino comienza en pequeño, como la vida, como una 
semilla minúscula, como un poco de levadura. Ofreciendo espacio 
y riego, la semilla se hace árbol y da fruto. Pero crece por la fuerza 
intrínseca que lleva dentro de sí. Dios es el que lleva adelante el 
reino, el que le cuida y le hace prosperar aunque a nosotros nos 
parezca imposible. ¡Venga a nosotros tu reino! 
 
Para mi reflexión: 

- No nos vale decir: "soy un muchacho. No sé hablar..." ¿o 
es que no nos basta con la fuerza, con la gracia de Dios 
para crecer y madura en la Fe y dar mucho fruto? 

 
 
26 de Julio: Santos Joaquín y Ana, padres de la Virgen María 
(siglo I) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 16,1-5.9-15 
Yo haré llover pan del cielo 
Toda la comunidad de Israel partió de Elim y llegó al desierto de 
Sin, entre Elim y Sinaí, el día quince del segundo mes después de 
salir de Egipto. La comunidad de los israelitas protestó contra 
Moisés y Aarón en el desierto, diciendo: "¡Ojalá hubiéramos 
muerte a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto 
a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis 
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sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta 
comunidad." El Señor dijo a Moisés: "Yo haré llover pan del 
cielo: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; lo 
pondré a prueba a ver si guarda mi ley o no. El día sexto 
prepararán lo que hayan recogido, y será el doble de lo que 
recogen a diario."  
Moisés dijo a Aarón: "Di a la comunidad de los israelitas: 
"Acercaos al Señor, que ha escuchado vuestras murmuraciones."" 
Mientras Aarón hablaba a la asamblea, ellos se volvieron hacia el 
desierto y vieron la gloria del Señor que aparecía en una nube. El 
Señor dijo a Moisés: "He oído las murmuraciones de los israelitas. 
Diles: "Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os 
saciaréis de pan; para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro 
Dios."" Por la tarde, una bandada de codornices cubrió todo el 
campamento; por la mañana, había una capa de rocío alrededor del 
campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció en la 
superficie del desierto un polvo fino, parecido a la escarcha. Al 
verlo, los israelitas se dijeron: "¿Qué es esto?" Pues no sabían lo 
que era. Moisés les dijo: "Es el pan que el Señor os da de comer."  
 
Salmo responsorial: 77 
El Señor les dio un trigo celeste. 
Tentaron a Dios en sus corazones, / pidiendo una comida a su 
gusto; / hablaron contra Dios: "¿Podrá Dios / preparar una mesa en 
el desierto?" R.  
Pero dio orden a las nubes, / abrió las compuertas del cielo: / hizo 
llover sobre ellos maná, / les dio un trigo celeste. R.  
Y el hombre comió pan de ángeles, / les mandó provisiones hasta 
la hartura. / Hizo soplar desde el cielo el levante, / y dirigió con su 
fuerza el viento sur. R.  
Hizo llover carne como una polvareda, / y volátiles como arena 
del mar; / los hizo caer en mitad del campamento, / alrededor de 
sus tiendas. R.  
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Mateo 13,1-9 
Cayó en tierra buena y dio grano 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a 
él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente 
quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: 
"Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde 
del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó 
en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra 
no era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se 
abrasó y por falta de raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que 
crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio grano: 
unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que 
oiga."  
 
Comentario: 
 El tiempo de la siega es el definitivo. Mientras tanto la 
semilla y la cizaña se dan tanto en la comunidad de los discípulos 
como en la sociedad. A los obreros se les pide actuar con 
paciencia, respetando la libertad de toda persona. En la siega es 
cuando el mal será destruido y se verá el poder del Sembrador y la 
belleza de la buena semilla. 
 
Para mi reflexión: 

- Hay en nuestra sociedad "buenos" y "malos", hijos del 
Reino o del Maligno, con la misma apariencia, sin 
embargo se reconoce a unos y otros por el "fruto" que dan: 
"El árbol bueno da frutos buenos", buenas acciones, ¿qué 
tipo de fruto ofrezco yo a la sociedad? ¿Me comporto 
como hijo del Reino? 

 
 
 
 
 
 



 80

27 de Julio: Beato Tito Brandsma, presbítero y mártir (+1942) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 19,1-2.9-11.16-20b 
El Señor bajará al monte Sinaí a la vista del pueblo 
Aquel día, a los tres meses de salir de Egipto, los israelitas 
llegaron al desierto de Sinaí; saliendo de Rafidín, llegaron al 
desierto de Sinaí y acamparon allí, frente al monte. El Señor dijo a 
Moisés: "Voy a acercarme a ti en una nube espesa, para que el 
pueblo pueda escuchar lo que te digo, y te crea en adelante." 
Moisés comunicó al Señor lo que el pueblo había dicho. Y el 
Señor le dijo: "Vuelve a tu pueblo, purifícalos hoy y mañana, que 
se laven la ropa y estén preparados para pasado mañana; pues el 
Señor bajará al monte Sinaí a la vista del pueblo."  
Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro 
de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. 
Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con 
violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; 
Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó 
al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima 
de la montaña.  
 
Interleccional: Daniel 3,52-56 
A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, / bendito tu nombre, 
santo y glorioso. R.  
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  
Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
Bendito eres tú, que sentado sobre querubines / sondeas los 
abismos. R.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. R.  
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género de virtudes, cualquiera que sea su nombre, en hechos y 
palabras y en cualquier clase de dones espirituales. 

Con toda propiedad se la llama Iglesia o convocación, ya qué 
convoca y reúne a todos, como dice el Señor en el libro del 
Levítico: Convoca a toda la asamblea a la entrada de la tienda 
del encuentro. Y es de notar que la primera vez que la Escritura 
usa esta palabra «convoca» es precisamente en este lugar, cuando 
el Señor constituye a Aarón como sumo sacerdote. Y en el 
Deuteronomio Dios dice a Moisés: Reúneme al pueblo, les haré 
oír mis palabras, para que aprendan a temerme. También vuelve 
a mencionar el nombre de Iglesia cuando dice, refiriéndose a las 
tablas de la ley: Y en ellas estaban escritas todas las palabras que 
el Señor os había dicho en la montaña, desde el fuego, el día de la 
iglesia o convocación; es como si dijera más claramente: « El día 
en que, llamados por el Señor, os congregasteis. » También el 
salmista dice: Te daré gracias, Señor, en medio de la gran iglesia, 
te alabaré entre la multitud del pueblo. 

Anteriormente había cantado el salmista: En la iglesia 
bendecid a Dios, al Señor, estirpe de Israel. Pero nuestro Salvador 
edificó una segunda Iglesia, formada por los gentiles, nuestra 
santa Iglesia de los cristianos, acerca de la cual dijo a Pedro: Y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y el poder del infierno no la 
derrotará. 

En efecto, una vez relegada aquella única iglesia que estaba 
en Judea, en adelante se van multiplicando por toda la tierra las 
Iglesias de Cristo, de las cuales se dice en los salmos: Cantad al 
Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la iglesia de los 
fieles. Concuerda con esto lo que dijo el profeta a los judíos: 
Vosotros no me agradáis -dice el Señor de los ejércitos-, 
añadiendo a continuación: Del oriente al poniente es grande entre 
las naciones mi nombre. 

Acerca de esta misma santa Iglesia católica, escribe Pablo a 
Timoteo: Quiero que sepas cómo hay que conducirse en la casa 
de Dios, es decir, en la Iglesia del Dios vivo, columna y base de la 
verdad. 
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Para mi reflexión:  
- ¿Cuál es para ti esa perla de inmenso valor?  
- Si esa perla no es Cristo, no sabes lo que te pierdes. 

 
 
28 de Julio: Santa Catalina Tomás, virgen (+1574) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 20,1-17 
La Ley se dio por medio de Moisés 
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: "Yo 
soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No 
tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, figura alguna 
de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua 
debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; 
porque yo, el Señor, tu Dios, soy un dios celoso: castigo el pecado 
de los padres en los hijos, nietos y biznietos, cuando me 
aborrecen. Pero actúo con piedad por mil generaciones cuando me 
aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del 
Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien 
pronuncie su nombre en falso.  
Fíjate en el sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y 
haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso, dedicado 
al Señor, tu Dios: no harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el forastero que 
viva en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la 
tierra y el mar y lo que hay en ellos. Y el séptimo día descansó: 
por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó.  
Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra 
que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás 
adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. 
No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de 
tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni 
nada que sea de él."  
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Para mi reflexión: 
- ¡Qué actual se hacen esas palabras en nuestros días, en los 

que ponemos nuestra felicidad y anhelo en "príncipes", 
ídolos de polvo, futbolistas, amigos que te traicionan....! 

 
 
29 de Julio: Santa Marta (siglo I) 
Lecturas del día: 
 
1Juan 4, 7-16 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, parta que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación para nuestros pecados. Queridos hermanos, si Dios 
nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos los 
unos a los otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos 
unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en 
nosotros a su plenitud. En esto conocemos que permanecemos en 
él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros 
hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo 
para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo 
de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos 
conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es 
amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios 
en él.  
 
Salmo responsorial 33 
Bendigo al Señor en todo momento 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
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elegir lo mejor. 
 
 
30 de Julio: San Pedro Crisólogo, obispo y doctor (+450) 
Lecturas del día: 
Domingo XVII Tiempo Ordinario 
 
1Reyes 3,5.7-12 
Pediste discernimiento 
En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a Salomón y le 
dijo: "Pídeme lo que quieras." Respondió Salomón: "Señor, Dios 
mío, tú has hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el 
trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvolverme. Tu 
siervo se encuentra en medio de tu pueblo, un pueblo inmenso, 
incontable, innumerable. Da a tu siervo un corazón dócil para 
gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, pues, ¿quién 
sería capaz de gobernar a este pueblo tan numeroso?" Al Señor le 
agradó que Salomón hubiera pedido aquello, y Dios le dijo: "Por 
haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni riquezas 
ni la vida de tus enemigos, sino que pediste discernimiento para 
escuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te doy un corazón 
sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni lo habrá después 
de ti." 
 
Salmo responsorial: 118 
¡Cuánto amo tu voluntad, Señor! 
Mi porción es el Señor; / he resuelto guardar tus palabras. / Más 
estimo yo los preceptos de tu boca / que miles de monedas de oro 
y plata. R.  
Que tu bondad me consuele, / según la promesa hecha a tu siervo; 
/ cuando me alcance tu compasión, viviré, / y mis delicias serán tu 
voluntad. R.  
Yo amo tus mandatos / más que el oro purísimo; / por eso aprecio 
tus decretos / y detesto el camino de la mentira. R.  
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Tus preceptos son admirables, / por eso los guarda mi alma; / la 
explicación de tus palabras ilumina, / da inteligencia a los 
ignorantes. R.  
 
Romanos 8,28-30 
Nos predestinó a ser imagen de su Hijo 
Hermanos: Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para 
el bien: a los que ha llamado conforme a su designio. A los que 
había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para 
que él fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que 
predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que 
justificó, los glorificó. 
 
Mateo 13,44-52 
Vende todo lo que tiene y compra el campo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "El reino de los cielos se 
parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo 
vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene 
y compra el campo.  
El reino de los cielos se parece también a un comerciante en perlas 
finas que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo 
que tiene y la compra.  
[El reino de los cielos se parece también a la red que echan en el 
mar y recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a 
la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en cestos y los malos los 
tiran. Lo mismo sucederá al final del tiempo: saldrán los ángeles, 
separarán a los malos de los buenos y los echarán al horno 
encendido. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Entendéis 
bien todo esto?" Ellos le contestaron: "Sí." Él les dijo: "Ya veis, 
un escriba que entiende del reino de los cielos es como un padre 
de familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo."]  
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Comentario: 
Comienza la carta de S. Ignacio de Antioquía,  

obispo y mártir a S. Policarpo de Esmirna 
Hemos de soportarlo todo por Dios, 

 a fin de que también nos soporte a nosotros 
Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de 

Dios, a Policarpo, obispo de la Iglesia de Esmirna, o más bien, 
puesto él mismo bajo la vigilancia o episcopado de Dios Padre y 
del Señor Jesucristo: mí más cordial saludo. 

Al comprobar que tu sentir está de acuerdo con Dios y 
montado como sobre roca inconmovible, yo glorifico en gran 
manera al Señor por haberme hecho la gracia de ver tu rostro 
intachable, del que ojalá me fuese dado gozar siempre en Dios. Yo 
te exhorto, por la gracia de que estás revestido, a que aceleres el 
paso en tu carrera, y a que exhortes a todos para que se salven. 
Desempeña el cargo que ocupas con toda diligencia corporal y 
espiritual. Preocúpate de que se conserve la concordia, que es lo 
mejor que puede existir. Llévalos a todos sobre ti, como a ti te 
lleva el Señor. Sopórtalos a todos con espíritu de caridad, como 
siempre lo haces. Dedícate continuamente a la oración. 

Pide mayor sabiduría de la que tienes. Mantén alerta tu 
espíritu, pues el espíritu desconoce el sueño. Háblales. a todos al 
estilo de Dios. Carga sobre ti, como perfecto atleta, las 
enfermedades de todos. Donde mayor es el trabajo, allí hay rica 
ganancia. 

Sí sólo amas a los buenos discípulos, ningún mérito tienes en 
ello. El mérito está en que sometas con mansedumbre a los más 
perniciosos. No toda herida se cura con el mismo emplasto. Los 
accesos de fiebre cálmalos con aplicaciones húmedas. Sé en todas 
las cosas sagaz como la serpiente, pero sencillo en toda ocasión, 
como la paloma. Por eso, justamente eres a la vez corporal y 
espiritual, para que aquellas cosas que saltan a tu vista las 
desempeñes buenamente, y las que no alcanzas a ver ruegues que 
te sean manifestadas. De este modo, nada te faltará, sino que 
abundarás en todo don de la gracia. Los tiempos requieren de ti 
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que aspires a alcanzar a Dios, juntamente con los que tienes 
encomendados, como el piloto anhela prósperos vientos, y el 
navegante, sorprendido por la tormenta, suspira por el puerto. Sé 
sobrio, como un atleta de Dios. El premio es la incorrupción y la 
vida eterna, de cuya existencia también tú estás convencido. En 
todo y por todo soy una víctima de expiación por ti, así como mis 
cadenas, que tú mismo has besado. 

Que no te amedrenten los que se dan aires de hombres dignos 
de todo crédito y enseñan doctrinas extrañas a la fe. Por tu parte, 
mantente firme como un yunque golpeado por el martillo. Es 
propio de un grande atleta el ser desollado y, sin embargo, vencer. 
Pues ¡cuánto más hemos de soportarlo todo nosotros por Dios, a 
fin de que también él nos soporte a nosotros! Sé todavía más 
diligente de lo que eres. Date cabal cuenta de los tiempos. 
Aguarda al que está por encima del tiempo, al intemporal, al 
invisible, que por nosotros se hizo visible; al impalpable, al 
impasible, que por nosotros se hizo pasible; al que en todas las 
formas posibles sufrió por nosotros. 

Las viudas no han de ser desatendidas. Después del Señor, tú 
has de ser quien cuide de ellas. Nada se haga sin tu conocimiento, 
y tú, por tu parte, hazlo todo contando con Dios, como 
efectivamente lo haces. Mantente firme. Celébrense reuniones con 
más frecuencia. Búscalos a todos por su nombre. No trates 
altivamente a esclavos y esclavas; mas tampoco dejes que se 
engrían, sino que traten, para gloria de Dios, de mostrarse mejores 
servidores a fin de que alcancen de él una libertad más excelente. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente el Comentario. 
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31 de Julio: San Ignacio de Loyola, presbítero y fundador 
(+1556) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 32,15-24.30-34 
Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo haciéndose dioses 
de oro 
En aquellos días, Moisés se volvió y bajó del monte con las dos 
tablas de la alianza en la mano. Las tablas estaban escritas por 
ambos lados; eran hechura de Dios, y la escritura era escritura de 
Dios, grabada en las tablas. Al oír Josué el griterío del pueblo, dijo 
a Moisés: "Se oyen gritos de guerra en el campamento." Contestó 
él: "No es grito de victoria, no es grito de derrota, que son cantos 
lo que oigo." Al acercarse al campamento y ver el becerro y las 
danzas, Moisés, enfurecido, tiró las tablas y las rompió al pie del 
monte. Después agarró el becerro que habían hecho, lo quemó y lo 
trituró hasta hacerlo polvo, que echó en agua, haciéndoselo beber 
a los israelitas. Moisés dijo a Aarón: "¿Qué te ha hecho este 
pueblo, para que nos acarreases tan enorme pecado?" Contestó 
Aarón: "No se irrite mi señor. Sabes que este pueblo es perverso. 
Me dijeron: "Haznos un Dios que vaya delante de nosotros, pues a 
ese Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado." 
Yo les dije: "Quien tenga oro que se desprenda de él y me lo dé"; 
yo lo eché al fuego, y salió este becerro."  
Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: "Habéis cometido un 
pecado gravísimo; pero ahora subiré al Señor a expiar vuestro 
pecado." Volvió, pues, Moisés al Señor y le dijo: "Este pueblo ha 
cometido un pecado gravísimo, haciéndose dioses de oro. Pero 
ahora, o perdonas su pecado o me borras del libro de tu registro." 
El Señor respondió: "Al que haya pecado contra mí lo borraré del 
libro. Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije; mi ángel irá 
delante de ti; y cuando llegue el día de la cuenta, les pediré 
cuentas de su pecado."  
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  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que 
nos han revelado las Escrituras. 

En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué 
sentido llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos 
los otros nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica 
cuáles son las analogías que puede haber entre las cosas sensibles 
y las divinas y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y 
ornamentos divinos; cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus 
dolores y enojos; cuál su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus 
juramentos y cuáles sus maldiciones; cuáles son sus sueños y 
cuáles sus vigilias, y todas aquellas otras sagradas formas de que 
nos servimos para representar simbólicamente a Dios. 

Supongo que tú has observado que los últimos libros son 
mucho más extensos que los primeros. Era conveniente, 
efectivamente, que Las Definiciones Teológicas y la explicación 
de Los nombres de Dios fueran más breves que la Teología 
simbólica, pues realmente cuanto más alto ascendemos, 
encontramos menos palabras para poder explicar las visiones de 
las cosas espirituales. Por ello también ahora, al adentrarnos en las 
tinieblas que exceden toda inteligencia, no solamente seremos 
parcos en palabras, sino que nos quedaremos totalmente sin 
palabras y sin pensar en nada. 

Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía 
desde lo más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en 
esa proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, 
cuando uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a 
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medida que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha 
terminado ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se 
unirá completamente con el Inefable. 

Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos 
poniendo primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las 
negaciones lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo 
hemos hecho porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel 
a quien no alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta 
afirmación partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar 
de negación en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse 
negando a partir de las cosas más distantes de Él. 

¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra 
(I Sam 19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la 
embriaguez y enojo que de cuanto no pude ser nombrado y 
entendido? 
  
 

Capítulo IV: 
 Que no es nada sensible la Causa trascendente a la realidad 

sensible 
 

 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima 
de todo no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de 
inteligencia, que no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni 
cualidad, ni cantidad ni volumen. 

No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No 
siente ni puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza 
para poder superar accidentes sensibles. 

Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 

 
Capítulo V : Que no es nada conceptual la Causa suprema de 

todo lo conceptual 
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Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, 
no tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil 
ni se mueve, ni está en calma. 

No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

 

* * * * * * * * * * * 

 
EL ESCUDO DEL PAPA BENEDICTO XVI  

 
(II) 

Como hemos descrito, el escudo contiene en su interior los 
símbolos relacionados con la persona a la que pertenece, con su 
ideal, con sus tradiciones, con su programa de vida y con los 
principios que lo inspiran y guían. En cambio, los diversos 
símbolos del grado, de la dignidad y de la jurisdicción de la 
persona aparecen en torno al escudo. 
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Pablo VI utilizó para esa función una preciosa tiara que le regaló 
la diócesis de Milán (esa misma diócesis le había regalado una a 
Pío XI), pero luego la destinó a obras de beneficencia e inició la 
costumbre de usar una simple "mitra", aunque a veces enriquecida 
con decoraciones o piedras preciosas. Sin embargo, dejó la "tiara" 
juntamente con las llaves cruzadas como símbolo de la Sede 
apostólica.  
 
Con razón, la ceremonia con la que el Sumo Pontífice Benedicto 
XVI ha iniciado solemnemente su pontificado, el pasado domingo 
24 de abril, no se ha llamado "coronación", como se decía en el 
pasado, pues la plena jurisdicción del Papa comienza en el 
momento de su aceptación de la elección hecha por los cardenales 
en el Cónclave y no con una coronación, como sucede con los 
monarcas civiles. Por eso, esa ceremonia se llama simplemente 
solemne inicio de su ministerio petrino.  

El Santo Padre Benedicto XVI decidió no poner ya la tiara en 
su emblema personal oficial, sino sólo una simple mitra, que por 
tanto ya no tiene encima una pequeña esfera y una cruz, como 
sucedía con la tiara. La mitra pontificia representada en su escudo, 
como recuerdo del símbolo de la tiara, es de color plata y tiene tres 
franjas de color oro (los tres poderes citados:  orden, jurisdicción y 
magisterio), unidos verticalmente entre sí en el centro para indicar 
su unidad en la misma persona.  

En cambio, un símbolo totalmente nuevo en el escudo del 
Papa Benedicto XVI es la presencia del "palio". No es tradición, al 
menos reciente, que los Sumos Pontífices lo representen en su 
escudo. Con todo, el palio es la típica insignia litúrgica del Sumo 
Pontífice, y aparece con mucha frecuencia en antiguas 
representaciones papales. Indica la misión de pastor del rebaño a 
él encomendada por Cristo.  

En los primeros siglos, los Papas usaban una verdadera piel 
de cordero sobre el hombro. Luego se introdujo la costumbre de 
usar una banda de lana blanca, tejida con pura lana de corderos 
criados con ese fin. La banda llevaba algunas cruces, que en los 
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primeros siglos eran de color negro, o a veces rojo. Ya en el siglo 
IV el palio era una insignia litúrgica propia y típica del Papa. 

La imposición del palio, por parte del Papa, a los arzobispos 
metropolitanos comenzó en el siglo VI. La obligación que tenían 
estos de pedir el palio después de su nombramiento está 
atestiguada desde el siglo IX. En la larga y famosa serie 
iconográfica de los medallones que en la basílica de San Pablo 
extramuros reproducen la efigie de todos los Papas de la historia 
(aunque en el caso de los más antiguos sus rasgos están 
idealizados), muchísimos Sumos Pontífices están representados 
con el palio, especialmente todos los que van del siglo V al XIV.  

Así pues, el palio no sólo es símbolo de la jurisdicción papal; 
también es signo explícito y fraterno de compartir esta jurisdicción 
con los arzobispos metropolitanos y, mediante estos, con sus 
obispos sufragáneos. Por tanto, es signo visible de la colegialidad 
y de la subsidiariedad. También varios patriarcas orientales usan 
una forma antiquísima, muy semejante al palio, llamada 
omophorion.  

En la heráldica en general, tanto civil como eclesiástica 
(especialmente en los grados inferiores) es costumbre poner bajo 
el escudo una banda o un pergamino que lleva un lema, o divisa. 
Con una palabra, o con pocas, expresa un ideal o un programa de 
vida. El cardenal Joseph Ratzinger tenía en su escudo arzobispal y 
cardenalicio el lema:  "Cooperatores Veritatis". Esa sigue siendo 
su aspiración y programa personal, pero ya no aparece en el 
escudo papal, según la común tradición de los escudos de los 
Sumos Pontífices en los últimos siglos. Todos recordamos cómo 
Juan Pablo II citaba a menudo su lema:  "Totus tuus", aunque no 
figurara en su escudo papal. La falta de un lema en el escudo del 
Papa no significa falta de programa, sino una apertura sin 
exclusión a todos los ideales que derivan de la fe, de la esperanza 
y de la caridad.  

 
Mons. Andrea CORDERO LANZA DI MONTEZEMOLO  

Nuncio apostólico  
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de la enunciación de Mt 5, 27-28 debemos constatar, sin embargo, 
que el juicio que allí se encierra acerca del 'deseo', como acto de 
concupiscencia de la carne, contiene en sí no la negación, sino 
más bien la afirmación del cuerpo como elemento que juntamente 
con el espíritu determina la subjetividad ontológica del hombre y 
participa en su dignidad de persona. Así, pues, el juicio sobre la 
concupiscencia de la carne tiene un significado esencialmente 
diverso del que puede presuponer la ontología maniquea del 
cuerpo, y que necesariamente brota de ella.  

2. El cuerpo, en su masculinidad y feminidad, está llamado 'desde 
el principio' a convertirse en la manifestación del espíritu. Se 
convierte también en esa manifestación mediante la unión 
conyugal del hombre y de la mujer cuando se unen de manera que 
forman 'una sola carne'. En otro lugar (Cfr. Mt 19, 56) Cristo 
defiende los derechos inviolables de esta unidad, mediante la cual 
el cuerpo, en su masculinidad y feminidad, asume el valor del 
signo, signo en algún sentido sacramental; y además, poniendo en 
guardia contra la concupiscencia de la carne, expresa la misma 
verdad acerca de la dimensión ontológica del cuerpo y confirma 
su significado ético, coherente con el conjunto de su enseñanza. 
Este significado ético nada tiene en común con la condena 
maniquea, y, en cambio, está profundamente compenetrado del 
misterio de la 'redención del cuerpo', de que escribirá San Pablo 
en la Carta a los Romanos (Cfr. Rom 8, 2-3). La 'redención del 
cuerpo' no indica, sin embargo, el mal ontológico como atributo 
constitutivo del cuerpo humano, sino que señala solamente el 
estado pecaminoso del hombre, por el que, entre otras cosas, éste 
ha perdido el sentido límpido del significado esponsalicio del 
cuerpo, en el cual se expresa el dominio interior y la libertad del 
espíritu. Se trata aquí como ya hemos puesto de relieve 
anteriormente de una pérdida 'parcial', potencial, donde el sentido 
del significado esponsalicio del cuerpo se confunde, en cierto 
modo, con la concupiscencia y permite fácilmente ser absorbido 
por ella.  
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3. La interpretación apropiada de las palabras de Cristo según Mt 
5, 27-28, como también la 'praxis' en la que se realizará 
sucesivamente el ethos auténtico del Sermón de la Montaña, 
deben ser absolutamente liberadas de elementos maniqueos en el 
pensamiento y en la actitud. Una actitud maniquea llevaría a un 
'aniquilamiento', si no real, al menos intencional del cuerpo, a una 
negación del valor del sexo humano, de la masculinidad y 
feminidad de la persona humana, o, por lo menos, sólo a la 
'tolerancia' en los límites de la 'necesidad' delimitada por la 
necesidad misma de la procreación. En cambio, basándose en las 
palabras de Cristo en el Sermón de la Montaña, el ethos cristiano 
se caracteriza por una transformación de la conciencia y de las 
actitudes de la persona humana, tanto del hombre como de la 
mujer, capaz de manifestar y realizar el valor del cuerpo y del 
sexo según el designio originario del Creador, puestos al servicio 
de la 'comunión de las personas', que es el substrato más profundo 
de la ética y de la cultura humana. Mientras para la mentalidad 
maniquea el cuerpo y la sexualidad constituyen, por decirlo así, 
un 'antivalor', en cambio, para el cristianismo, son siempre un 
'valor no bastante apreciado', como explicar mejor más adelante. 
La segunda actitud indica cuál debe ser la forma del ethos en el 
que el misterio de la 'redención del cuerpo' se arraiga, por decirlo 
así, en el suelo 'histórico' del estado pecaminoso del hombre. Esto 
se expresa por la fórmula teológica que define el 'estado' del 
hombre 'histórico' como 'status naturae lapsae simul ac 
redemptae'.  

4. Es necesario interpretar las palabras de Cristo en el Sermón de 
la Montaña (Mt 5, 27-28), a la luz de esta compleja verdad sobre 
el hombre. Si contienen cierta 'acusación' al corazón humano, 
mucho más le dirigen una apelación. La acusación del mal moral, 
que el 'deseo' nacido de la concupiscencia carnal intemperante 
oculta en sí, es, al mismo tiempo, una llamada a vencer este mal. 
Y si la victoria sobre el mal debe consistir en la separación de él 
(de aquí las severas palabras en el contexto de Mt 5, 27-28), sin 
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embargo, se trata solamente de separarse del mal del acto (en el 
caso en cuestión, del acto interior de la 'concupiscencia') y en 
ningún modo de transferir lo negativo de este acto a su objeto. 
Semejante transferencia significaría cierta aceptación quizá no 
plenamente aceptación del 'antivalor' maniqueo. Eso no 
constituiría una verdadera y profunda victoria sobre el mal del 
acto, que es mal por esencia moral, por tanto, mal de naturaleza 
espiritual; más aún, allí se ocultaría el gran peligro de justificar el 
acto con perjuicio del objeto (en lo que consiste propiamente el 
error esencial del ethos maniqueo). Es evidente que Cristo, en Mt 
5, 27-28 exige separarse del mal de la 'concupiscencia' (o de la 
mirada de deseo desordenado); pero su enunciado no deja suponer 
en modo alguno que sea un mal el objeto de ese deseo, esto es, la 
mujer a la que se 'mira para desearla'. (Esta precisión parece faltar 
a veces en algunos textos 'sapienciales').  

5. Debemos precisar, pues, la diferencia entre la 'acusación' y la 
'apelación'. Dado que la acusación dirigida al mal de la 
concupiscencia es, al mismo tiempo, una apelación a vencerlo, 
consiguientemente esta victoria debe unirse a un esfuerzo para 
descubrir el valor auténtico del objeto, para que en el hombre, en 
su conciencia y en su voluntad, no arraigue el 'antivalor' 
maniqueo. En efecto, el mal de la 'concupiscencia', es decir, del 
acto del que habla Cristo en Mt 5, 27-28, hace, sí, que el objeto al 
que se dirige constituya para el sujeto humano un 'valor no 
bastante apreciado'. Si en las palabras analizadas del Sermón de la 
Montaña (Mt 5, 27-28) el corazón humano es 'acusado' de 
concupiscencia (o si es puesto en guardia contra esa 
concupiscencia), a la vez, mediante las mismas palabras, esta 
llamado a descubrir el sentido pleno de lo que en el acto de 
concupiscencia constituye para él un 'valor no bastante apreciado'. 
Como sabemos, Cristo dijo: 'Todo el que mira a una mujer 
deseándola, ya adulteró con ella en su corazón'. El 'adulterio 
cometido en el corazón' se puede y se debe entender como 
privación intencional de esa dignidad, a la que en la persona en 
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presente dentro de nosotros, a ese Dios que examina el corazón y 
escruta las entrañas. 

Incluso en el supuesto de que no recibiese otra utilidad quien 
así dispusiera su mente para la oración, no se ha de considerar 
pequeño fruto el hecho mismo de haber adoptado durante el 
tiempo de la oración una actitud tan piadosa. Y si esto se repite 
con frecuencia, los que se dedican con asiduidad a la oración bien 
saben cómo este ejercicio aparta del pecado e invita a la práctica 
de las virtudes. Si el simple hecho de recordar la figura de un 
varón sensato y prudente provoca en nosotros el deseo de 
emularlo, y frecuentemente refrena los impulsos de nuestra 
concupiscencia, ¡cuánto más el recuerdo de Dios, Padre universal, 
a lo largo de la oración, ayudará a los que se persuaden de estar en 
su presencia y procuran hablar con quien les escucha! (...). 

Sin embargo, mayor provecho obtendríamos si entendiéramos 
cuál es el modo conveniente de orar y lo pusiéramos en práctica. 
El que a la hora de rezar procura concentrarse y pone todo su 
esfuerzo en escuchar, terminará oyendo: heme aquí; y antes de 
terminar la oración logrará deponer toda dificultad relacionada 
con la providencia (...). Pues el que se conforma con la Voluntad 
divina y se acomoda a todo lo que sucede, ése se encuentra libre 
de toda atadura, no alza nunca amenazante sus manos contra Dios, 
que ordena todo para nuestra formación, y no murmura en lo 
secreto de su pensamiento sin que lo escuchen los hombres (...). 

El Hijo de Dios es Pontífice de nuestras oblaciones y abogado 
ante el Padre en favor nuestro: ora por los que oran y suplica por 
los que suplican; sin embargo, no intercederá por quienes 
asiduamente no ruegan a través de Él, ni defenderá como cosa 
propia delante de Dios a los que no pongan en práctica su 
enseñanza de que es necesario orar siempre sin desfallecer (...). Y 
en cuanto a los que confían en las veracísimas palabras de Cristo, 
¿quién no arderá en deseos de orar sin desmayo ante su invitación: 
pedid y se os dará, pues todo el que pide recibe (Lc 11, 9-10)? 



 106

No sólo el Pontífice se une a la oración de los que oran 
debidamente, sino también los ángeles, que se alegran en el cielo 
más por el pecador que hace penitencia que por noventa y nueve 
justos que no precisan de ella (Lc 15, 7); y del mismo modo 
también las almas de los santos que ya descansaron (...). En 
efecto, si los santos [los fieles cristianos] ven en esta vida sólo 
mediante espejo y en enigma, mas en la futura cara a cara, es 
absurdo no sostener lo mismo, guardadas las debidas 
proporciones, acerca de las demás facultades y virtudes, y más 
aún teniendo en cuenta que en el cielo se perfeccionan las virtudes 
adquiridas en esta vida. Una de las principales virtudes, según la 
mente divina, es la caridad con el prójimo, virtud que los santos 
tienen en relación a los que se debaten todavía en la tierra (...). Y 
más cuando Cristo ha afirmado que se encuentra enfermo en cada 
fiel enfermo; y también que está en la cárcel, en el desnudo, en el 
huésped, en el que tiene hambre y en el que tiene sed. Pues ¿quién 
ignora, a poco que haya manejado el Evangelio, que Cristo se 
atribuye a sí mismo y considera como propias las cosas que 
sobrevienen a los que creen en Él? 

En cuanto a los ángeles de Dios, si se acercaron a Jesús y le 
servían, no hay que pensar que limitaron este ministerio al corto 
espacio de tiempo que abarca la vida mortal de Cristo entre los 
hombres (...). Pues ellos, durante el tiempo mismo de la oración, 
avisados por el que ora acerca de lo que necesita, lo cumplen, si 
pueden, en virtud del mandato universal que han recibido (...). Ya 
que el que tiene contados los cabellos todos de la cabeza (Mt 10, 
31) de los fieles, los reúne convenientemente al tiempo de la 
oración, procurando que el que ha de hacer de dispensador de su 
beneficio fije su atención en el necesitado que pide 
confiadamente; así hay que pensar que se reúnen a veces los 
ángeles, como observadores y ministros de Dios, y se hacen 
presentes al que ora para tratar de obtener lo que solicita. 
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También el ángel particular de cada uno, que tienen aún los 
más insignificantes dentro de la Iglesia, por estar contemplando 
siempre el rostro de Dios que está en los cielos (cfr. Mt 18, 10), 
viendo la divinidad de nuestro Creador, une su oración a la 
nuestra y colabora, en cuanto le es posible, a favor de lo que 
pedimos. 

 

* * * * * * * * * * * 

 
Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 

del Concilio Vaticano II 
 
 

Hay que anunciar con toda libertad el misterio de Cristo 

23.  Aunque a todo discípulo de Cristo incumbe el deber de 
propagar la fe según su condición, Cristo Señor de entre los 
discípulos, llama siempre a los que quiere para que le acompañen 

y para enviarlos a predicar a las gentes (cf. 
Mc., 3, 13 s.). Por lo cual, por medio del 
Espíritu Santo, que distribuye los carismas 
según quiere para común utilidad (cf. I 
Cor., 12, 11), inspira la vocación misionera 
en el corazón de cada uno y suscita al 
mismo tiempo en la Iglesia institutos que 
reciben como misión propia el deber de la 
evangelización, que pertenece a toda la 
Iglesia.  

Son designados con una vocación 
especial los que, dotados de un carácter natural conveniente, 
idóneos por sus buenas dotes e ingenio, están dispuestos a 
emprender la obra misional, sean nativos del lugar o extranjeros: 
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sacerdotes, religiosos o seglares. Enviados por la autoridad 
legítima, se dirigen con fe y obediencia a los que están lejos de 
Cristo, segregados para la obra a que han sido llamados (cf. 
Hech., 13, 2) como ministros del Evangelio, "para que la oblación 
de los gentiles le sea grata, santificada por el Espíritu Santo" 
(Rom., 15, 16).  

El hombre debe responder al llamamiento de Dios de suerte 
que no asintiendo a la carne ni a la sangre (cf. Gál., 1, 16) se 
entregue totalmente a la obra del Evangelio. Pero no puede dar 
esta respuesta si no le inspira y alienta el Espíritu Santo. El 
enviado entra en la vida y en la misión de Aquel que "se anonadó 
tomando la forma de siervo" (Fil., 2, 7). Por eso debe estar 
dispuesto a permanecer durante toda su vida en la vocación, a 
renunciarse a sí mismo y a todo lo que tuvo hasta entonces y a 
"hacerse todo para todos" (I Cor., 9, 22).  

El que anuncia el Evangelio entre los gentiles de a conocer 
con libertad el misterio de Cristo, cuyo legado es, de suerte que se 
atreva a hablar de El como conviene (cf. Ef., 6, 19 s.; Hech., 4, 
31), no avergonzándose del escándalo de la cruz. Siguiendo las 
huellas de su Maestro, manso y humilde de corazón, manifieste 
que su yugo es suave y su carga ligera (cf. Mt., 11, 29 s.). De 
testimonio de su Señor con su vida enteramente evangélica, con 
mucha paciencia, con longanimidad, con suavidad, con caridad 
sincera (cf. 2 Cor. 6, 4-6), y si es necesario, hasta con la propia 
sangre. Dios le concederá valor y fortaleza para que vea la 
abundancia de gozo que se encierra en la experiencia intensa de la 
tribulación y de la absoluta pobreza (cf. 2 Cor., 8, 2). Esté 
convencido de que la obediencia es la virtud característica del 
ministro de Cristo, que redimió al mundo con su obediencia.  

A fin de no descuidar la gracia que poseen, los heraldos del 
Evangelio han de renovar su espíritu constantemente (cf. I Tim., 
4, 14; Ef., 4, 23; 2 Cor., 4, 16). Los ordinarios y superiores reúnan 
en tiempos determinados a los misioneros para que se tonifiquen 
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en la esperanza de la vocación y se renueven en el ministerio 
apostólico, estableciendo incluso algunas casas apropiadas para 
ello.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


